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Vicente Santuc Laborde, 
jesuita francés, Rector de 
la Universidad Jesuita 
del Perú, “Antonio Ruiz 
de Montoya” (UARM), en 
Lima, ha fallecido en París 
el domingo 3 de abril de 
2011, cuando empezaba 
a tomar un año sabático. 
Vicente nació el 1° de Julio 
de 1936, en Mailis, Landes 
(Francia). Llegó al Perú 

en 1970. Hizo sus estudios 
en Francia donde obtuvo 

maestrías de Sociología 
Agraria y Economía del 

Desarrollo, y un doctorado en 
Filosofía Política. Su “curriculum 

vitae” es de gran  “excelencia 
académica”. 

La primera obra de Vicente, en 
el Perú, la realizó en Piura. Allí 

fue fundador de El Centro de 
Investigación y Promoción 
del Campesinado (CIPCA) 

y de la Radio Cutivalú. El CIPCA nació como 
un proyecto de formación para los pequeños 
productores agrarios de la región. La segunda 
obra fue la Universidad “Antonio Ruiz de 
Montoya”, de la Compañía de Jesús. En esta 
obra Vicente gastó generosamente sus fuerzas, 
durante largos años, con el objetivo de que la 
Institución fuera reconocida, creciera y obtuviera 
su posicionamiento como Universidad. Publicó 
en los años 70 y 80 varios artículos y libros 
sobre educación popular y filosofía política. 
Entre sus principales contribuciones en este 
campo podemos destacar los libros titulados 
¿Qué nos pasa? Ética y Política (1998) y El Topo en 
su laberinto (2005), su reflexión filosófica más 
madura.

1  Este es el testimonio que dio la abogada Beatriz Boza en una 
columna de opinión del diario “El  Comercio”, días después  de su 
muerte. Dice Beatriz Boza que Vicente describía “el perfil al que debe 
apuntar todo aquel que pretende ser un líder”.

2  Nos lo recuerda el filósofo Gonzalo Gamio, en la estampa que hace 
de Vicente, a quien considera un gran amigo.

E n  D e s t a q u e
g	 g	 g	 g	 g	 g	 g	 g	 g	 g	 g	 g	 g	 g	 g

Vicente S antuc L ab orde,  S.J. 

Fabiola Luna Pineda  •  Perú   •   fabiolamoon@hotmail.com

Respecto del líder político, dice la abogada 
Beatriz Boza que Vicente describía “el perfil al 
que debe apuntar todo aquel que pretende 
ser un líder”: El líder político debía tener 
un compromiso mínimo: jurar nunca usar su 
poder, sus conocimientos ni los recursos del 
Estado para generar violencia, miseria, etc. 
Promover igualdad de oportunidades para 
todos los peruanos y peruanas. Debía estar 
contento y seguro en su vida para no necesitar 
“verificar que existe” mediante la acumulación 
de más bienes ni mediante más poder sobre 
los demás. No mendigar, de ninguna manera, 
reconocimiento, sino que su liderazgo se 
asiente sobre el ejemplo, con una aptitud 
para movilizar en los demás la capacidad de 
superación, confianza y amor por la vida. El 
líder necesita coraje para no prometer una 
felicidad colectiva imposible” 1. 

Traemos hoy su recuerdo en nuestra revista 
Novamerica/Nuevamérica porque Vicente 
era miembro, por el Perú, del Consejo 
Consultivo Internacional. Su asesoría y 
colaboración, las sugerencias de temas que 
daba para ser abordados al siguiente año, 
su opinión, mostraban horizonte de futuro, 
profundidad y amplitud. Su preocupación 
llegaba a todos los rincones del mundo porque 
todos y todas le importábamos.

Finalmente, quisiera terminar estas líneas, con 
aquello que Vicente nos enseñó a muchos, que 
la fe y la libertad pueden permanecer unidas 
sin sacrificar la autonomía ni el pensamiento 
crítico2. 
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Sociedade Civil: novas configurações

A preocupação central que orientou a seleção 
de textos que compõem esse número da revista 
Novamerica foi o impacto dos novos movimentos 
sociais sobre a configuração da sociedade civil nos 
diferentes países da América Latina. 

Duas perguntas, desde o início, se impuseram para 
que se pudesse pensar essa articulação: o que 
estamos entendendo por sociedade civil e o que 
há de efetivamente novo nos movimentos sociais 
que vêm mais recentemente mobilizando nossos 
povos latino-americanos.

A entrevista de João Ricardo Dornelles começa por 
tentar responder à primeira questão. Partindo do 
conceito clássico de sociedade civil gramsciano, 
restringe, por um lado, o conceito com o qual es-
tamos trabalhando, ao delimitar, com clareza, que, 
no caso, estamos nos remetendo às expressões 
populares da sociedade civil. São estas que nos 
interessam, particularmente. 

Por outro lado, chama logo a atenção para o fato 
de que as novas expressões da sociedade civil, 
que se traduzem nos múltiplos movimentos so-
ciais que agitam em nossos dias países árabes e 
europeus, bem como os Estados Unidos, têm um 
caráter universal. Na nossa América Latina, afirma 
o nosso entrevistado, as lutas populares também 
são múltiplas, plurais e apresentam um colorido cul-
tural importante. Dessa diversidade, aliás, os vários 
artigos que compõem esse número nos dão conta 
claramente. 

Para Dornelles, o ponto de unidade de lutas tão 
distintas se apresenta através da denúncia do 
modelo de acumulação capitalista neoliberal, das 
práticas destrutivas deste modelo de sociedade, da 
ampliação da exclusão social (em todo o mundo), 
da expansão do discurso punitivo que criminaliza os 
miseráveis, responsabilizando-os, de certa forma, 
pela própria exclusão. Esse aspecto é recorrente 
nos vários artigos da revista, que retratam, por 
exemplo, tanto os movimentos socioambientais, 
expressão do chamado ecologismo dos pobres - vide 

o texto de Horacio Araóz - quanto os movimentos 
de afirmação das identidades indígenas, que põem 
em questão o próprio conceito de Estado-nação, 
como apontado no texto de Fabiola Luna Peneda. 
Esta autora, aliás, faz uma sugestiva análise desses 
movimentos, chamando a atenção para o fato de 
que, se nos países desenvolvidos se excluem os “de 
fora” (no caso, os imigrantes), na América Latina, 
quando se considera os nativos, são os “de dentro” 
que são igualmente excluídos. 

Outro dado importante que emerge em particular 
das lutas ecológicas, mas não só, é o caráter global 
que acabam assumindo os interesses locais, eviden-
ciando tanto as novas formas de violência colonial, 
quanto a necessidade de se repensar o próprio 
conceito de soberania nacional. Os textos sobre as 
diferentes formas de voluntariado apontam para 
a construção de novas formas de solidariedade 
internacional.

E a relação entre esses novos movimentos e a so-
ciedade civil? Voltando à entrevista de Dornelles, 
superar o caráter temático desses movimentos é 
um desafio que permanece na ordem do dia. Mas 
já existem sinais de uma tentativa de superação 
desses limites e o nosso entrevistado aponta em 
particular para a experiência, já não mais tão 
nova, dos fóruns sociais mundiais, como espaços 
de articulação dos movimentos temáticos, apre-
sentando uma característica transtemática e inter-
temática através da sua ampla diversidade interna, 
e configurando-se, igualmente, como um espaço 
de discussão e de uma possível formação de uma 
cidadania global.

A esse respeito, gostaríamos de concluir com as 
próprias palavras de Dornelles:

A nova cidadania global aparece e se 
desenvolve neste contexto contemporâneo 
de lutas. Lutas que muitas vezes tem a sua 
dimensão local, mas que, na maioria das 
vezes tem a sua origem em problemas que são 
globais. (...) É nesta relação dialética que se 
forma a cidadania global contemporânea.  

E d i t o r i a l
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Sociedad Civil: nuevas configuraciones

La principal inquietud que determinó la elección de 
los textos que componen este número de la Revista 
Nuevamerica, deviene del impacto provocado por 
los nuevos movimientos sociales en cuanto a la 
configuración de la sociedad civil en los diferentes 
países de América Latina. 

Para que dicha articulación fuese posible, dos 
preguntas se impusieron desde el comienzo: qué 
entendemos por sociedad civil y qué hay, efecti-
vamente de nuevo, en los movimientos sociales 
que en el último tiempo han venido movilizando 
a nuestros pueblos latinoamericanos. 

La entrevista de João Ricardo Dornelles empieza in-
tentando responder la primera pregunta. Partiendo 
del concepto clásico de sociedad civil gramsciano, 
hace la aclaración de que el uso habitual del con-
cepto, lo delimita, puesto que es por su intermedio, 
que nos remitimos a las expresiones populares de 
la sociedad civil. Estas son, en definitiva, las que nos 
interesan de manera particular.  

Por otro lado, nos llama la atención hacia el hecho 
de que las nuevas expresiones de sociedad civil 
que se traducen en los múltiples movimientos 
sociales que agitan en nuestros días a los países 
árabes y europeos, así como a los Estados Uni-
dos, presentan un carácter universal. Según el 
entrevistado, en nuestra América Latina las luchas 
populares también son múltiples, plurales y presentan 
un colorido cultural importante. Y es precisamente 
de esa diversidad, que los variados artículos que 
conforman la presente edición, darán cuenta de 
manera evidente. 

Para Dornelles, lo que tienen en común esas luchas 
tan distantes, es la denuncia hecha al modelo de 
acumulación capitalista neoliberal, a las prácticas 
destructivas de este modelo de sociedad, a la magni-
tud que cobró la exclusión social (en todo el mundo), 
a la expresión del discurso punitivo que criminaliza a 
los miserables y de cierta forma los hace responsa-
bles por su propia exclusión. Este aspecto se repite 
en varios artículos de la revista que retratan, por 
ejemplo, tanto los movimientos socio-ambientales, 

E d i t o r i a l

expresión del llamado ecologismo de los pobres (ver 
el artículo de Horacio Aráoz), como los movimien-
tos de afirmación de las identidades indígenas que 
cuestionan el propio concepto de Estado-nación, 
tal como lo señala Fabiola Luna Pineda. La autora 
hace un análisis sugestivo acerca de los nuevos 
movimientos, llamando la atención hacia el hecho 
de que mientras en los países desarrollados se 
excluye a los que son “de afuera” (refiriéndose a los 
inmigrantes), en América Latina se excluye a los que 
están “adentro”, es decir, a los nativos. 
Otro dato importante que surge particularmente 
de las luchas ecológicas, pero no solo de ellas, es el 
carácter global que acaban asumiendo los intereses 
locales, dejando en evidencia no solo las nuevas 
formas de violencia colonial, sino también la necesi-
dad de repensarse el propio concepto de soberanía 
nacional. Los textos sobre las diferentes formas 
de voluntariado apuntan hacia la construcción de 
nuevas formas de solidaridad internacional. 

¿Y la relación entre esos nuevos movimientos 
y la sociedad civil? Volviendo a la entrevista de 
Dornelles, superar el carácter temático de esos 
movimientos es un desafío que permanece actual, 
aunque ya pueden verse indicios de un intento de 
superación de dichos límites. Sobre esto, nuestro 
entrevistado señala de manera especial la expe-
riencia, ya no tan nueva, de las diversas ediciones 
del foro social mundial, como ejemplos de espacios 
de articulación de los movimientos temáticos, los 
cuales presentan una característica transtemática e 
intertemática, dada su amplia diversidad interna, y se 
configuran como un espacio de discusión y de una 
posible formación de una ciudadanía global.

Sobre ese tema, nos gustaría terminar citando a 
Dornelles:

La nueva ciudadanía global aparece y 
se desarrolla dentro de este contexto 
contemporáneo de luchas. Luchas que muchas 
veces poseen una dimensión local, pero que la 
mayoría de las veces se originan en problemas 
que son globales. (…) Es dentro de esta relación 
dialéctica que se da forma a la ciudadanía 
global contemporánea.

novamerica   	 	 nuevamerica  	
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Coordenador-Geral do Núcleo de Direitos 
Humanos da PUC-Rio; Professor do Programa 

de Mestrado e Doutorado em Direito da PUC-
Rio; Membro da Direção da ANDHEP (Associação 
Nacional de Direitos Humanos –  
Pós-graduação e Pesquisa).

Coordinador General del Núcleo de Derechos 
Humanos de la PUC-Río; Profesor del 

Programa de Maestría y Doctorado en Derecho 
de la PUC-Río; Miembro de la Dirección de la 

ANDHEP (Asociación Nacional de Derechos 
Humanos – Post-grado e Investigación).
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     João Ricardo W. Dornelles
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Diante da complexidade do mundo atual, 
cada vez mais interligado e onde 
as diferenças se afirmam, mas que 
também é marcado pela exclusão, 
qual seria, para o senhor, o papel da 
sociedade civil particularmente no 
caso da América Latina?

João Ricardo W. Dornelles - Antes de qualquer 
coisa é importante definirmos um pouco o que 
significa sociedade civil. Podemos usar um conceito 
básico que se desenvolveu com o pensamento 
de Gramsci entendendo a sociedade civil como a 
malha de instituições não-estatais, formas de or-
ganização que se encontram no seio da sociedade 
contemporânea e que expressam a complexidade 
das sociedades urbanoindustriais. A partir deste 
entendimento a dicotomia entre público e privado 
tem outra leitura. O público não se restringe apenas 
às expressões da sociedade política, ou Estado 
no sentido estrito, mas deve ser entendido como 
mais abrangente, integrando também as formas de 
organização da sociedade civil. Assim, sindicatos, 
associações de moradores, associações profissio-
nais, clubes esportivos, organizações não-gover-
namentais, escolas de samba, igrejas, organizações 
de trabalhadores, organizações empresariais, etc, 
são expressões desta malha institucional que repre-
senta a sociedade civil. Esta primeira explicação é 

Sociedade civil:
novas 
configurações?

Frente a la complejidad del mundo 
actual, en el cual todo está cada vez 
más conectado, en el que existe una 
afirmación de las diferencias y en 
el que continúa habiendo exclusión, 
¿cuál sería para Ud. el rol de la 
sociedad civil, en especial en América 
Latina?

João Ricardo W. Dornelles - Antes de más nada es 
importante que definamos un poco lo que significa 
sociedad civil. Podríamos usar el concepto básico 
surgido a partir del pensamiento de Gramsci, que 
entiende a la sociedad civil como una red de ins-
tituciones no estatales, como formas de organiza-
ción que se encuentran en el seno de la sociedad 
contemporánea y que expresan la complejidad 
de las sociedades urbano-industriales. A partir de 
este entendimiento la dicotomía entre lo público 
y lo privado nos permite otra lectura. Lo público 
no se restringe únicamente a las expresiones de 
la sociedad política, o al Estado en su sentido 
estricto, sino que se refiere a algo más abarcador 
y que también integra las diversas formas de or-
ganización de la sociedad civil. De esta manera, 
sindicatos, asociaciones de vecinos, asociaciones 
profesionales, clubes deportivos, organizaciones 
no gubernamentales, escolas de samba, iglesias, 
organizaciones de trabajadores, organizaciones 

Sociedad Civil: 
¿nuevas 
configuraciones?
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As rebeliões pela democracia 
nos países árabes, a ocupação 
das praças públicas, do espaço 
público como local de exercício 

da democracia direta tem 
sido a grande novidade deste 

momento. O mesmo no contexto 
da crise europeia, quando massas, 

principalmente de jovens,  
se organizam e ocupam  

as ruas e praças. 
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importante porque ao falarmos em sociedade civil 
podemos estar falando de um sindicato de operá-
rios metalúrgicos, do movimento de trabalhadores 
sem-terra, de uma associação de moradores de 
uma favela, de uma associação de moradores de 
um bairro nobre, da Ordem dos Advogados do 
Brasil, da FIESP (Federação da Indústria do Estado 
de São Paulo), da UDR (União Democrática Ruralis-
ta), do Rotary Club, etc. Ou seja, falar em sociedade 
civil não significa somente tratar das expressões 
vinculadas aos movimentos populares. Esta expli-
cação inicial talvez torne um pouco mais complexa 
as respostas. Mas, com certeza, estamos querendo 
falar das expressões populares da sociedade civil. 
No que se refere aos problemas contemporâneos, 
no contexto da hegemonia da ordem neoliberal, 
a potência constituinte da sociedade que é a mais 
legítima expressão dos múltiplos movimentos 
pela emancipação social está presente em diversas 
partes do mundo. As rebeliões pela democracia 
nos países árabes, a ocupação das praças públicas, 
do espaço público como local de exercício da de-
mocracia direta tem sido a grande novidade deste 
momento. O mesmo no contexto da crise europeia, 
quando massas, principalmente de jovens, se 
organizam e ocupam as ruas e praças de Madrid, 
Barcelona, Lisboa, Atenas, Paris, Milão, Roma, Lon-
dres, denunciando o modelo econômico injusto, 
as políticas de ajuste concentrador e excludente 
das agências globais do capitalismo (FMI, Banco 
Mundial), denunciando o modelo antidemocrático 
e concentrador de riqueza. Nos Estados Unidos, 
as grandes marchas de trabalhadores imigrantes, 
desempregados, trabalhadores informais tem 
tomado conta das ruas em Nova Iorque, Madison, 
Los Angeles, Washington, etc. 

No que se refere à América Latina, as lutas popula-
res também são múltiplas, plurais e apresentam um 
colorido cultural importante. Tem sido assim com as 
lutas indígenas na Bolívia, Equador e Perú, com as 
manifestações dos estudantes contra a privatização 
da educação no Chile, com as lutas dos povos da 
Amazônia pela preservação ambiental, ou com as 
lutas dos moradores de periferia de Buenos Aires, 
que se organizam em torno de agendas políticas 
que expressam a sua condição de vulnerabilidade, 
ou com os trabalhadores sem-teto, em diferentes 
partes da América Latina, ou os trabalhadores do 
campo, os ambientalistas, mulheres, jovens, po-
pulação afro-descendente, etc. Enfim, o que existe 
em comum nestas lutas todas é a indignação com 
as condições de opressão e exploração que são 
reproduzidas através de diferentes formas. O pon-
to de unidade destas lutas tão distintas também 
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Las rebeliones por la 
democracia en los países 

árabes, la ocupación de las 
plazas públicas, del espacio 

público como lugar de ejercicio 
de la democracia directa, ha 

sido una gran novedad de 
esta época. Lo mismo sucedió 

en el contexto de la crisis 
europea, cuando una masa, 
principalmente de jóvenes,  

se organizó y ocupó  
las calles y plazas.

empresariales, etc, son expresiones de esa red 
institucional que representa a la sociedad civil. Esta 
aclaración es importante porque cuando hablamos 
de sociedad civil podemos estar refiriéndonos a un 
sindicato de operarios metalúrgicos, al movimiento 
de trabajadores sin tierra, a una asociación de veci-
nos de una favela, a una asociación de vecinos de 
un barrio de lujo, a la Orden de Abogados de Brasil, 
al FIESP (Federación de la Industria del Estado de 
San Pablo), a la URD (Unión Democrática Ruralista), 
al Rotary Club, etc. Es decir, hablar de sociedad civil 
no implica necesariamente hablar de asuntos liga-
dos a los movimientos populares. Esta explicación 
tal vez haga que las respuestas se vuelvan más 
complicadas. Pero, ciertamente, la intención es la 
de aludir a las expresiones populares de la sociedad 
civil. En lo que se refiere a los problemas contem-
poráneos, dentro del contexto de la hegemonía 
del orden neoliberal, la potencia constituyente de 

la sociedad, que es la más legítima expresión de los 
múltiples movimientos por la emancipación social, 
está presente en diversas partes del mundo. Las 
rebeliones por la democracia en los países árabes, 
la ocupación de las plazas públicas, del espacio 
público como lugar de ejercicio de la democracia 
directa, ha sido una gran novedad de esta época. Lo 
mismo sucedió en el contexto de la crisis europea, 
cuando una masa, principalmente de jóvenes, se 
organizó y ocupó las calles y plazas de Madrid, de 
Barcelona, Lisboa, Atenas, París, Milán, Roma, Lon-
dres, para denunciar el modelo económico injusto, 
las políticas de ajuste concentrador y excluyente de 
las agencias globales del capitalismo (FMI, Banco 
Mundial), para denunciar el modelo antidemo-
crático y concentrador de riqueza. En los Estados 
Unidos, las grandes marchas de trabajadores inmi-
grantes, desempleados, trabajadores informales 
tomaron las calles de Nueva York, Madison, Los 
Ángeles, Washington, etc.  

Con respecto a América Latina, las luchas popu-
lares también son múltiples, plurales y presentan 
un colorido cultural importante. Ha sido así con 
las luchas indígenas en Bolivia, Ecuador, Perú; con 
las manifestaciones de estudiantes en contra de 
la privatización de la educación, en Chile; con las 
luchas de los pueblos de la Amazonía, por la de-
fensa de la preservación ambiental; con las luchas 
de quienes habitan la zona periférica de Buenos 
Aires, organizados en torno a agendas políticas 
que expresan su condición de vulnerabilidad; con 
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O que está por trás de 
todas estas lutas, destas 

formas de resistência é uma 
confrontação com um modo 

de viver, um modelo que 
tem uma lógica econômica 

determinada, tem formas 
culturais, ideologia e 

instituições que buscam, por 
seu lado, manter a ordem 
estabelecida e reproduzir 

infinitamente as condições 
perversas, antidemocráticas 

e injustas da acumulação 
capitalista.
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se apresenta através da denúncia do modelo de 
acumulação capitalista neoliberal, das práticas des-
trutivas deste modelo de sociedade, da ampliada 
da exclusão social (em todo o mundo), da expansão 
do discurso punitivo, da ampliada criminalização 
dos miseráveis, excluídos e vulneráveis como me-
canismo contra-insurgente de controle social e 
dominação política. Desta forma, as organizações 
populares da sociedade civil têm cumprido um 
importante papel de “mostrar que o rei está nu” 
e que é fundamental a ampliação das formas de 
organização autônomas e independentes. Mas é 
fundamental também que, nas suas lutas específi-
cas, tenham a percepção lúcida das características 
e da lógica desta sociedade contemporânea, saber 
de forma precisa quem são os inimigos e quais 
são os elos de articulação entre tantos e tão dife-
rentes movimentos. Por exemplo: o que pode ser 
o elo entre movimentos de mulheres lutando por 
reconhecimento de direitos e contra a violência 
com os movimentos de operários lutando pela 
manutenção dos seus salários e postos de traba-
lho, ou ambientalistas denunciando a devastação 
das florestas e moradores que buscam se orga-
nizar para resistir à destruição de suas moradias 
e às remoções para que sejam construídas vias 
expressas e uma ocupação territorial das cidades 
sob a lógica especulativa do mercado. O que está 
por trás de todas estas lutas, destas formas de 
resistência é uma confrontação com um modo de 
viver, um modelo que tem uma lógica econômica 
determinada, tem formas culturais, ideologia e 

instituições que buscam, por seu lado, manter a 
ordem estabelecida e reproduzir infinitamente as 
condições perversas, antidemocráticas e injustas 
da acumulação capitalista.
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Lo que hay por detrás de todas 
estas luchas, de todas estas 
formas de resistencia, es el 

deseo de que se confronte un 
modo de vivir, un modelo que 
tiene una lógica económica 

determinada, que tiene formas 
culturales, una ideología e 
instituciones que buscan 

mantener el orden establecido 
y reproducir ad infinitum 

las condiciones perversas, 
antidemocráticas e injustas de 

acumulación capitalista.    
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los trabajadores sin techo de diferentes lugares de 
América Latina; con los trabajadores del campo, 
con los ambientalistas, las mujeres, los jóvenes, 
con la población afro-descendiente, etc. En fin, lo 
que tienen en común estas luchas es el sentimiento 
de indignación por las condiciones de opresión 
y explotación que se reproducen de diferentes 
maneras. El denominador común de estas luchas 
tan diferentes puede verse en la denuncia hecha al 
modelo de acumulación capitalista neoliberal, a las 
prácticas destructivas de este modelo de sociedad, 
a la magnitud que cobró la exclusión social (en todo 
el mundo), a la expresión del discurso punitivo, a 
la dimensión que ha ganando la criminalización 
de los miserables, los excluidos y vulnerables, 
como mecanismo contra-insurgente de control 
social y dominación política. En este sentido, las 
organizaciones populares de la sociedad civil han 
venido ejerciendo un importante papel al “mostrar 
que el rey está desnudo” y que es fundamental 
que se amplíen las formas de organización autó-
nomas e independientes. Sin embargo, también 
es fundamental que al producirse esas luchas 
específicas se tenga lucidez acerca de cuáles son 
las características y cuál es la lógica de la sociedad 
contemporánea. Es fundamental que se sepa con 
precisión quiénes son los enemigos y cuáles son 
los eslabones que unen a tantos y tan diferentes 
movimientos. Por ejemplo, ¿qué podría servir de 
eslabón entre el movimiento de mujeres que lucha 
por el reconocimiento de los derechos y en contra 
de la violencia, y los movimientos de operarios que 
luchan por salarios y puestos de trabajo? ¿O entre 
ambientalistas que denuncian la devastación de 
los bosques, los ciudadanos que se organizan para 
oponerse a la remoción y destrucción de sus casas 
para dar lugar a la construcción de autopistas, y la 
ocupación territorial de las ciudades justificada por 
la lógica especulativa del mercado? Lo que hay por 
detrás de todas estas luchas, de todas estas formas 
de resistencia, es el deseo de que se confronte un 
modo de vivir, un modelo que tiene una lógica eco-
nómica determinada, que tiene formas culturales, 
una ideología e instituciones que buscan mantener 
el orden establecido y reproducir ad infinitum las 
condiciones perversas, antidemocráticas e injustas 
de acumulación capitalista.  

¿Qué relaciones usted establecería entre 
Sociedad Civil, Estado y Políticas 
Públicas?

João Ricardo W. Dornelles - Vuelvo a la pregunta 
anterior. La esfera de lo público no se expresa so-

lamente por medio del Estado. Bajo la hegemonía 
neoliberal, la privatización de la vida por medio 
del mercado también atraviesa, muchas veces, al 
propio Estado. Es decir, lo público también puede 
expresarse por medio de las acciones, de las prácti-
cas, de las manifestaciones de las organizaciones de 
la sociedad civil. La ideología neoliberal le dio vida 
a la retórica de que el Estado debe ser mínimo, no 
debe interferir en la libertad de los individuos ni en 
su capacidad individual emprendedora ni en la libre 
iniciativa. Al decir esto, solamente identifica como 
sociedad civil a las expresiones que reproducen el 
modelo hegemónico. Todas las formas organizadas 
de la sociedad que buscan un cambio radical, que 
buscan una transformación en el modelo y que 
poseen una dimensión contra-hegemónica que 
los lleva a dirigir sus acciones a la emancipación 
social, son vistas como una amenaza al orden, como 
vestigios del pasado, como peligrosas, arcaicas e 
incivilizadas. Cabe destacar que hablar de relacio-
nes entre Estado, sociedad civil y políticas públicas 
requiere, también, una definición acerca de qué 
Estado estamos hablando y sobre cuáles son las 
características esenciales de las políticas públicas. 
Lo que les interesa a los segmentos populares –y lo 
que buscan por medio de sus luchas organizadas–, 
es saber de qué manera pueden actuar, por la vía 
de la institucionalidad estatal (Gobierno, Justicia, 
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Por um lado, o papel das ONGs, 
dos movimentos populares 
foi fundamental. Por outro, o 

espaço conquistado no aparato 
de Estado, na Secretaria de 

Direitos Humanos da Presidência 
da República, também foi 

essencial. Volto a dizer, 
existem contradições, mas 

se existem espaços políticos 
na institucionalidade, os 

movimentos podem e devem 
avançar por aí.
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Que relações o senhor estabelece entre 
Sociedade Civil, Estado e Políticas 
Públicas?

João Ricardo W. Dornelles - Volto ao início da 
pergunta anterior. A esfera do público não se ex-
pressa apenas através do Estado. Como também, 
sob a hegemonia neoliberal, a própria privatização 
da vida através do mercado muitas vezes perpassa 
o próprio Estado. Ou seja, o público também se 
expressa através das ações, práticas, manifestações 
das organizações da sociedade civil. A ideologia 
neoliberal construiu a retórica de que o Estado 
deve ser mínimo, não deve interferir na liberda-
de dos indivíduos, na sua capacidade individual 
empreendedora, na livre iniciativa. Ao dizer isto, 
identifica como sociedade civil apenas as expres-
sões que reproduzem o modelo hegemônico. 
Todas as formas organizadas da sociedade que se 
expressem por mudanças radicais, por transfor-
mações do modelo, que tenham uma dimensão 
contra-hegemônica, que apontem as suas ações 
para a emancipação social, são tratadas como ame-
açadoras à ordem, como resquícios do passado, 
como perigosas, arcaicas e incivilizadas. O que é 
importante ressaltar, assim, é que falar de relações 
entre o Estado, sociedade civil e políticas públicas 
requer, também, definir de qual Estado estamos 
falando, e quais são as características essenciais 
das políticas públicas. Para os segmentos popu-
lares, através de suas lutas organizadas, interessa 
saber como, através da institucionalidade estatal 
(Governo, Justiça, Parlamento) é possível atuar, 
sem perder a sua autonomia organizativa, sem 
perder a sua independência, mas tendo nítidos 
quais são os seus objetivos. Alguns governos na 
América Latina têm se destacado em, com maior 
ou menor intensidade, ter mais sensibilidade ao 
clamor das ruas, às necessidades e demandas dos 
movimentos populares. Isto se dá pela própria 
composição de forças que dão base de sustentação 
a estes governos. De certa forma, isto ocorreu nos 
mandatos de Lula no Brasil, de Tabaré Vasquez, e 
agora Pepe Mujica, no Uruguai, Evo Morales e a sua 
Revolução Plurinacional na Bolívia e mesmo no atu-
al governo argentino. Existem limitações, existem 
contradições nestas relações com os movimentos 
sociais populares contra-hegemônicos, mas tam-
bém existem políticas públicas que se aproximam 
um pouco mais das demandas populares. Temos 
diversos exemplos, mas podemos falar da ampla 
discussão no Brasil que antecedeu a aprovação 
do Programa Nacional de Direitos Humanos. Ou, 
também no Brasil, dos fóruns de debate, da ampla 

discussão e apresentação de propostas da socie-
dade civil na elaboração do Programa Nacional de 
Educação para os Direitos Humanos. 

Por um lado, o papel das ONGs, dos movimentos 
populares foi fundamental. Por outro, o espaço 
conquistado no aparato de Estado, na Secretaria 
de Direitos Humanos da Presidência da Repúbli-
ca, também foi essencial. Volto a dizer, existem 
contradições, mas se existem espaços políticos na 
institucionalidade, os movimentos podem e devem 
avançar por aí. No entanto, sem perder de vista a 
sua independência e autonomia e o entendimento 
de que as práticas que levam às transformações 
sociais e as conquistas não podem se restringir aos 
espaços institucionais. O entendimento de que as 
lutas também estão presentes nos diferentes es-
paços da sociedade, principalmente nos espaços 
extra-institucionais, nas ruas, nas praças.

Recentemente o Bispo sul-africano Desmond Tutu, 
ganhador do Prêmio Nobel da Paz e representante 
da OXFAM (Rede de organizações não-governa-
mentais europeias que trabalham com políticas 
contra a pobreza em diversas partes do mundo), 
deu um depoimento onde aponta que as políticas 
de distribuição de renda do governo brasileiro, 
dentre elas o Bolsa Família, é um modelo que deve 
ser seguido em todo o mundo.

Acredito que os movimentos sociais, as organi-
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El rol de las ONGs y de los 
movimientos populares fue 

fundamental, pero el espacio 
conquistado en el aparato 
de Estado, en la Secretaría 

de Derechos Humanos de la 
Presidencia de la República, 

también lo fue. Insisto, existen 
contradicciones, pero también 

espacios políticos dentro 
de la institucionalidad y los 

movimientos populares no solo 
pueden sino que deben seguir 

ese camino. 
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Parlamento), sin que eso implique la pérdida de su 
autonomía organizativa ni de su independencia, y 
sin que se pierdan de vista sus objetivos. Algunos 
gobiernos en América Latina se han destacado, 
en mayor o menor grado, por haberse mostrado 
sensibles al clamor de las calles, a las necesidades 

y demandas de los movimientos populares. Esto 
ha sido posible gracias a la composición de fuerzas 
que les da sustento a dichos gobiernos. De cierta 
forma, esto ha ocurrido en los mandatos de Lula, 
en Brasil, de Tabaré Vázquez, en Uruguay, y de su 
sucesor, Pepe Mujica. También en Bolivia, con Evo 
Morales y su Revolución Plurinacional, e incluso en 
el actual gobierno argentino. Existen limitaciones, 
existen contradicciones dentro de dichas relaciones 
con los movimientos sociales populares contra-
hegemónicos, pero también existen políticas pú-
blicas que se acercan un poco más a las demandas 
populares. Podríamos comentar diversos ejemplos, 
pero vamos a mencionar la amplia discusión que se 
dio en Brasil antes de la aprobación del Programa 
Nacional de Derechos Humanos. O, nuevamente 
en Brasil, los foros de debate, la amplia discusión 
y la presentación de propuestas de la sociedad 
civil para la elaboración del Programa Nacional de 
Educación en Derechos Humanos. 

El rol de las ONGs y de los movimientos populares 
fue fundamental, pero el espacio conquistado en el 
aparato de Estado, en la Secretaría de Derechos Hu-
manos de la Presidencia de la República, también lo 
fue. Insisto, existen contradicciones, pero también 
espacios políticos dentro de la institucionalidad y 
los movimientos populares no solo pueden sino 
que deben seguir ese camino. Claro que sin perder 
de vista su independencia y su autonomía ni el 
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discussões que se dão nas praças 
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pela ira com que é combatida 
pelas forças conservadoras e 

antidemocráticas.  
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zações populares e as organizações não-gover-
namentais que trabalham no campo popular 
aprenderam que as demandas e lutas por reco-
nhecimento e ampliação de direitos e contra as 
diferentes formas de opressão e exploração passam 
por diversos canais. O institucional é um deles, mas 
não o único. A mobilização, a participação direta, 
a independência e autonomia para as suas ações 
são requisitos básicos para que as lutas sociais 
avancem e realmente alcancem os seus objetivos 
táticos e estratégicos.

Diante desse contexto de reflexões e 
tendo presente principalmente a 
problemática latino-americana, 
gostaríamos que o senhor fizesse 
alguns comentários acerca da 
relação entre Sociedade Civil e 
Movimentos Sociais.

João Ricardo W. Dornelles – A ocupação das pra-
ças públicas em diferentes partes do mundo são os 
sinais iniciais do surgimento de um novo espaço 
público. A praça e a rua voltam a ser os fóruns de 
discussão, ação política direta, da expressão da real 
democracia, da indignação da multidão com o que 
Boaventura de Sousa Santos chamou de “sequestro 
das atuais democracias pelos interesses de minorias 
poderosas”. Ainda segundo Boaventura, a impor-
tância da luta das massas populares, a ocupação e 
as discussões que se dão nas praças e ruas tem sua 
importância medida pela ira com que é combatida 
pelas forças conservadoras e antidemocráticas. 
Estamos entrando num período pós-institucional. 
E, desta forma, voltamos à resposta da pergunta an-
terior, a importância da autonomia e independên-
cia dos movimentos sociais e das suas diferentes 
expressões de resistência, reivindicação e luta. 

Em todo o mundo e, especialmente, na América 
Latina, existe uma pluralidade de expressões 
organizativas de luta social, no que se convencio-
nou chamar de “novos movimentos sociais”. Estes 
movimentos, sejam locais, nacionais ou globais, 
são temáticos. A novidade que representou – e 
ainda representa – a experiência do Fórum Social 
Mundial (FSM) e dos Fóruns Sociais Regionais é o 
fato de buscar articular estes movimentos temá-
ticos. Apresenta uma característica transtemática 
e intertemática através da sua ampla diversidade 
interna. Este é um desafio que permanece na or-
dem do dia.

Levando em conta a emergência  
das diferenças culturais  
e/ou a configuração das novas 
identidades que vão se afirmando 
em contraposição a uma cultura 
homogênea e hegemônica, o que 
seria relevante destacar quando o 
tema é a formação para a cidadania? 
Seria adequado falar de formação 
para uma cidadania mundial?

João Ricardo W. Dornelles - De certa maneira, 
a discussão sobre a formação de uma cidadania 
global já está na pauta dos movimentos contra-he-
gemônicos desde as manifestações de Seattle, no 
final dos anos de 1990, passando pela experiência 
dos Fóruns Sociais Mundiais, pelas mobilizações 
contra a invasão do Iraque, no início de 2003, pelas 
manifestações contra o modelo destruidor humano 
e ambiental que se espalha por todo o mundo. 

Atualmente, em toda a América Latina, há um 
problema que não devemos deixar de lado, que é 
a separação, um verdadeiro divórcio entre as novas 
gerações, a juventude, e a institucionalidade polí-
tica vigente. Uma evidente crise de representação. 
Mesmo reconhecendo que não se deve reduzir a 
política à atividade partidária, pois a dimensão po-
lítica é bem mais ampla, é preocupante que parte 
da sociedade não se sinta representada nestes 
espaços. Por exemplo, nas últimas eleições chilenas, 
cerca de 2 milhões de jovens não votaram. E não 
fizeram isto porque não acharam importante fazer 
o registro eleitoral. Possivelmente acreditam que o 
registro eleitoral e a participação no sufrágio são 
pura perda de tempo. No entanto, devemos fazer 
uma nova leitura desta realidade. De certa maneira, 
o retorno às praças e ruas representa, em tempos 
de crise, uma nova efervescência que aponta para 
novas práticas e novas linguagens políticas, novas 
formas de ação. 
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 Siguiendo con Boaventura, la 
lucha de las masas populares, la 

ocupación y las discusiones que se 
dan en las plazas y calles cobran su 

importancia en la medida en que 
crece la ira con la que las fuerzas 

conservadoras y antidemocráticas 
las combaten. 
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entendimiento de que las prácticas que llevan a 
las transformaciones sociales y a las conquistas no 
pueden restringirse a los espacios institucionales. 
Es decir, sin perder el entendimiento de que las 
luchas también se encuentran presentes en los 
diferentes espacios de la sociedad, en especial 
en los espacios extra-institucionales, como en las 
calles y plazas. 

Recientemente, el Obispo sudafricano Desmond 
Tutu, ganador del Premio Nobel de la Paz y re-
presentante de la OXFAM (Red de organizaciones 
no gubernamentales europeas que trabajan con 
políticas contra la pobreza en diversas partes del 
mundo), declaró que las políticas de distribución 
del gobierno brasileño –incluyéndose el programa 
Bolsa Familia, que ofrece un beneficio económico a 

la población más carente–, representan un modelo 
que debería seguirse en todo el mundo. 

Creo que los movimientos sociales, las organiza-
ciones populares y las organizaciones no guber-
namentales que trabajan en el campo popular, 
aprendieron que las demandas y las luchas por el 
reconocimiento y la ampliación de los derechos y 
en contra de las diferentes formas de opresión y 
explotación, pasan por diversos canales. La insti-
tucionalidad es uno de ellos, pero no el único. La 
movilización, la participación directa, la indepen-
dencia y la autonomía de acción son requisitos 
básicos para que las luchas sociales avancen y para 
que realmente alcancen sus objetivos tácticos y 
estratégicos. 

Considerando todo lo dicho y atendiendo, 
sobre todo, a la problemática 
latinoamericana, ¿qué comentarios le 
merecen la relación entre Sociedad 
Civil y Movimientos Sociales?

João Ricardo W. Dornelles - La ocupación de las 
plazas públicas en diferentes partes del mundo 
son las primeras señales del surgimiento de un 
nuevo espacio público. De alguna forma la plaza 
y la calle retoman los foros de discusión, la acción 
política directa, retoman la expresión de la real 
democracia, la indignidad de la multitud, fenó-
meno que Boaventura de Sousa Santos describió 
como un “secuestro de las actuales democracias a 
manos de los intereses de las minorías poderosas”. 
Siguiendo con Boaventura, la lucha de las masas 
populares, la ocupación y las discusiones que se 
dan en las plazas y calles cobran su importancia en 
la medida en que crece la ira con la que las fuerzas 
conservadoras y antidemocráticas las combaten. 
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Uma das mais significativas 
expressões do ativismo global e 
de uma nova cidadania mundial 
se deu a partir da detenção de 

Augusto Pinochet na Inglaterra, 
há mais de uma década. O caso 

é paradigmático desta nova 
realidade. Um juiz espanhol solicita 

à Justiça britânica a detenção 
do ex-ditador chileno, que se 

encontrava em território inglês 
pela responsabilidade de crimes 

contra a humanidade.
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Uma das mais significativas expressões do ativis-
mo global e de uma nova cidadania mundial se 
deu a partir da detenção de Augusto Pinochet na 
Inglaterra, há mais de uma década. O caso é para-
digmático desta nova realidade. Um juiz espanhol 
solicita à Justiça britânica a detenção do ex-ditador 
chileno, que se encontrava em território inglês pela 
responsabilidade de crimes contra a humanidade 

ocorridos em território chileno contra cidadãos 
espanhóis, durante o seu período de governo.

Ou seja, do ponto de vista da clássica concepção de 
cidadania, vinculada à nacionalidade, e do papel da 
jurisdição também vinculada aos limites do Esta-
do-Nação, trata-se de uma imensa novidade. Uma 
nova prática de defesa dos direitos, de ampliação da 
jurisdição para além dos limites nacionais, quando 
se tratar de crimes internacionais (crimes contra 
a humanidade), apontando para uma militância 
que ultrapassa o limite das fronteiras do Estado 
Nacional e que articula movimentos e potência 
mobilizadora ativista no sentido da conquista e 
ampliação de direitos. 

Um novo exercício da cidadania que, como vimos 
no início da resposta, se desenvolveu a partir dos 
anos de 1990, com as mobilizações nas grandes 
conferências da ONU: sobre Meio Ambiente, em 
1992, no Rio de Janeiro; sobre Direitos Humanos, 
em Viena no ano de 1993; sobre a Mulher, em 1995, 
em Beijing, na China. Em todos estes momentos, 
paralelamente aos encontros oficiais com repre-
sentantes dos Estados, foram realizadas reuniões, 
debates, articulações de diferentes movimentos 
sociais de todas as partes do mundo, fóruns da 
sociedade civil global. Estas experiências levaram 
aos encontros sobre discriminações na África do 
Sul, sobre modelos de desenvolvimento, sobre 
cidades, água, etc. Temas globais que têm também 
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Una de las más significativas 
expresiones del activismo global y 
de una nueva ciudadanía mundial 
se dio a partir de la detención de 
Augusto Pinochet en Inglaterra, 

hace más de una década. El caso 
es paradigmático de esta nueva 

realidad. Un juez español le solicita 
a la justicia británica la detención 

del ex dictador chileno, que se 
encontraba en territorio inglés para 

que respondiera a los crímenes 
contra la humanidad.

g  g  g  g  g  g  g  g  g  

Estamos entrando en un período post-institucio-
nal. Por eso, volvamos a la respuesta anterior, a la 
importancia de la autonomía y de la independencia 
de los movimientos sociales y a la importancia 
de sus diferentes expresiones para resistir, hacer 
reivindicaciones y luchar.  

Hay en todo el mundo, y sobre todo en América 
Latina, una pluralidad de expresiones organizati-
vas de lucha social, las cuales se dieron en llamar 
“nuevos movimientos sociales”. Estos movimientos, 
sean locales, nacionales o globales, son temáticos. 
La novedad que trajo –y aún trae– la experiencia 
del Foro Social Mundial (FSM) y de los Foros Socia-
les Regionales es la búsqueda por articular dichos 
movimientos temáticos. Esta es una característica 
transtemática e intertemática, dada su amplia 
diversidad interna. Se trata de un desafío que está 
al orden del día. 

Teniendo en cuenta el surgimiento de 
las diferencias culturales y/o de 
las nuevas identidades que están 
afirmándose en oposición a la 
cultura homogénea y hegemónica, 
¿qué cabría destacar en cuanto a la 
formación para la ciudadanía? ¿Sería 
adecuado hablar de formación para 
una ciudadanía mundial?

João Ricardo W. Dornelles - De cierta manera, la 
discusión sobre la formación para una ciudadanía 

global se ha puesto en la pauta de los movimientos 
contra-hegemónicos desde las manifestaciones en 
Seattle, a fines de los años 90. Asimismo, desde las 
diversas ediciones del Foro Social Mundial; desde 
las movilizaciones en contra de la invasión a Irak, a 
comienzos de 2003, y desde las manifestaciones en 
contra de un modelo destructor de la humanidad 
y del medio ambiente que se dispersa por todo el 
mundo.  

Actualmente, en toda América Latina existe un 
problema que no debemos dejar de lado, y que 
es la separación –un verdadero divorcio–, entre 
las nuevas generaciones, la juventud y la institu-
cionalidad política vigente. Una crisis evidente de 
representación. Aun reconociendo que no se debe 
reducir la política a la actividad partidaria, pues 
la dimensión política es mucho más amplia, es 
preocupante que parte de la sociedad no se sienta 
representada en estos espacios. Por ejemplo, en las 
últimas elecciones chilenas, cerca de 2 millones de 
jóvenes no votaron. Y no lo hicieron porque consi-
deraron que el registro electoral no era importante. 
Tal vez crean que el registro electoral y la partici-
pación en el sufragio son pura pérdida de tiempo. 
Sin embargo, creo que debemos hacer una nueva 
lectura de esta realidad. De cierta manera, la vuelta 
a las plazas y a las calles representa, en tiempos de 
crisis, una efervescencia de nuevas prácticas y de 
nuevos lenguajes políticos, una efervescencia de 
nuevas formas de acción.

Una de las más significativas expresiones del acti-
vismo global y de una nueva ciudadanía mundial 
se dio a partir de la detención de Augusto Pinochet 
en Inglaterra, hace más de una década. El caso es 
paradigmático de esta nueva realidad. Un juez es-
pañol le solicita a la justicia británica la detención 
del ex dictador chileno, que se encontraba en te-
rritorio inglés para que respondiera a los crímenes 
contra la humanidad ocurridos en territorio chileno 
contra ciudadanos españoles, durante su período 
de gobierno.

O sea, desde el punto de vista de la concepción 
clásica de ciudadanía, vinculada con la naciona-
lidad, y desde el punto de vista de la jurisdicción, 
vinculada con los límites del Estado-Nación, se trata 
de una inmensa novedad, de una nueva práctica 
de defensa de los derechos y de una ampliación 
de la jurisdicción. Vemos que esta sobrepasa los 
límites nacionales, toda vez que se hace referen-
cia a crímenes internacionales (crímenes contra 
la humanidad), apunta hacia una militancia que 
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De um lado, o mundo hegemônico 
neoliberal, capitalista, em uma 

estação de esqui na Suíça, o 
“jet set” internacional e seus 

representantes. De outro lado, 
no Sul do mundo, as diferentes 

expressões contra-hegemônicas, 
revolucionárias, libertárias, 

indignadas contra este mundo em 
que vivemos. Uma nova cartografia 
passou a existir a partir de então.
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as suas dimensões locais e nacionais, mas que, no 
entanto, só podem ter soluções globais. 

Outro momento marcante de militância e cidadania 
global se deu no episódio das lutas das populações 
camponesas e indígenas da região de Chiapas, 
no sul do México, no início dos anos de 1990. Em 
princípio, tais lutas não teriam visibilidade global 
e, inclusive, poderiam ter sido massacradas pelas 
forças do governo mexicano não fosse a articulação 
mundial, através da internet (ainda no seu início). O 
Movimento Zapatista, a frente das lutas de Chiapas, 
teve o cuidado de colocar na rede o que ocorria na-
quele rincão esquecido do México o que provocou 
uma publicidade que rodou o mundo, ganhou as 
manchetes centrais da grande mídia hegemônica, 
ganhou apoios e aliados em diferentes partes do 
planeta. Esta mobilização foi paradigmática e, 
possivelmente, evitou um genocídio por parte do 
governo mexicano.

Por fim, como dissemos, a partir destas experiên-
cias e das mobilizações de Seattle contra a ordem 
econômica neoliberal, a experiência do Fórum 
Mundial Social (e as suas diferentes edições, a partir 
de 2001) e a simbólica escolha da cidade de Porto 
Alegre, no Sul do Brasil, fazendo o contraponto com 
Davos na Suíça. De um lado, o mundo hegemônico 
neoliberal, capitalista, em uma estação de esqui na 
Suíça, o “jet set” internacional e seus representan-
tes. De outro lado, no Sul do mundo, as diferentes 
expressões contra-hegemônicas, revolucionárias, 
libertárias, indignadas contra este mundo em que 
vivemos. Uma nova cartografia passou a existir 
a partir de então. E neste sentido, tanto quanto 

Chiapas, que passou a ser uma nova referência no 
mundo, Porto Alegre passou a ser a nova referência 
para um modelo de existência diferente. O lema 
“Um Outro Mundo Possível”, ou a expressão de 
que “O Sul é o Norte dos Povos”, expressa bem esta 
nova realidade. E a percepção de que falar em Sul é 
bem mais abrangente do que uma mera indicação 
geográfica. É a noção de Sul Global. É perceber a 
existência real das grandes maiorias populacionais 
invisíveis, a existência real das periferias. Perceber 
que o Sul está no Norte, está presente nos guetos 
do chamado primeiro mundo, está no Bronx, em 

Nova Iorque, nos Banlieus de Paris, nos territórios 
ocupados pelos trabalhadores imigrantes na Euro-
pa Ocidental, nos Estados Unidos, no Japão. Como 
também o Norte e a sua lógica opressora, humana e 
ecologicamente destrutiva, estão presentes no Sul. 
E este Norte está no Sul com os modelos de cidade 
neoliberal definida apenas pela lógica competitiva 
e especulativa do mercado, com as oligarquias do 
mercado, os tecnocratas de plantão a serviço do 
grande capital e do poder hegemônico, as classes 
que concentram a riqueza socialmente produzida, 
mantendo a lógica absolutamente irracional de um 
modelo que não tem espaço para toda a população 
mundial e que produz destruição, tanto ambiental, 
quanto humana. É a lógica da modernização do 
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De un lado veíamos un mundo 
hegemónico neoliberal capitalista, 
en una estación de esquí en Suiza, 
con el jet set internacional y sus 

representantes. Del otro, en el 
sur del mundo, las diferentes 

expresiones contra-hegemónicas, 
revolucionarias, libertarias, 

indignadas contra el mundo en 
el que vivimos. Pasó a existir, 

entonces, una nueva cartografía.

sobrepasa los límites de las fronteras del Estado 
Nacional y articula movimientos y una potencia 
movilizadora en dirección a la conquista y a la 
ampliación de los derechos. 

En definitiva, un nuevo ejercicio de la ciudadanía, 
que, como vimos al comienzo de esta respuesta, 
comenzó a desarrollarse en los años 90, a partir 
de las movilizaciones acontecidas en grandes 
conferencias de la ONU: sobre Medio Ambiente, 
en 1992, en Río de Janeiro; sobre Derechos Huma-
nos en1993, en Viena; sobre la Mujer, en 1995, en 

Beijing, China. En todas aquellas ocasiones, que 
ocurrieron paralelamente a encuentros oficiales 
con representantes de los Estados, se realizaron 
reuniones, debates, articulaciones de diferentes 
movimientos sociales de todas partes del mundo, 
foros de la sociedad civil global. Estas experiencias 
llevaron a los encuentros sobre discriminaciones en 
África del Sur, sobre modelos de desarrollo, sobre 
ciudades, agua, etc. Temas globales que, a pesar 
de sus dimensiones locales y nacionales, piden 
soluciones globales.

Las luchas de las poblaciones campesinas e indí-
genas en la región de Chiapas, al sur de México, 
a principio de los años 90, también constituyeron 

una marca de militancia y ciudadanía global. 
Cuando comenzaron las luchas, estas no tenían 
una gran visibilidad global. Incluso las fuerzas del 
gobierno mexicano podrían haber masacrado a los 
integrantes del movimiento si no hubiese sido por 
la articulación mundial organizada por internet. 
El Movimiento Zapatista, que estaba al frente de 
las luchas de Chiapas, se cuidó de poner en la red 
todo lo que ocurría en aquel rincón olvidado de 
México. Con ello, ganaron una gran publicidad, 
se convirtieron en el centro de las noticias de los 
medios de comunicación hegemónicos, recibieron 
apoyo y ganaron aliados en diferentes partes del 
planeta. Dicha movilización fue paradigmática 
y posiblemente evitó que el gobierno mexicano 
cometiera un genocidio.

Fue, entonces, a partir de dichas experiencias y 
de las movilizaciones ya mencionadas de Seattle 
–en contra del orden económico neoliberal–, de 
la experiencia del Foro Social Mundial   –en sus 
diferentes ediciones, desde 2001– y de la elección 
simbólica de la ciudad de Puerto Alegre, en el sur 
de Brasil, que se consiguió hacer un contrapunto 
con Davos, en Suiza. De un lado veíamos un mundo 
hegemónico neoliberal capitalista, en una estación 
de esquí en Suiza, con el jet set internacional y sus 
representantes. Del otro, en el sur del mundo, las 
diferentes expresiones contra-hegemónicas, revo-
lucionarias, libertarias, indignadas contra el mundo 
en el que vivimos. Pasó a existir, entonces, una nue-
va cartografía. Y así como Chiapas se transformó 
en referencia mundial, Puerto Alegre se convirtió 
en la referencia de un modelo existente que era 
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Durante boa parte do século XX 
e, especialmente, nos últimos 
trinta anos, desde os anos de 

1980, tais elites se acostumaram 
a que os povos da Europa 

Ocidental agissem através da 
acomodação ou, no máximo, nos 

limites das instituições. Este “bom 
comportamento” e “bom mocismo” 

deixaram de estar presente nas 
últimas manifestações pelas ruas 

das cidades europeias.  
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capital, que como diz Bauman, produz coisas que 
devem ser descartadas, não tem função, coisas 
que são o lixo da modernização. Lixo ambiental e 
lixo humano. E para a lógica hegemônica, este lixo 
deve ser descartado. Daí as políticas de exclusão, 
de criminalização da miséria, de encarceramento 
em massa, de um verdadeiro extermínio.

A nova cidadania global aparece e se desenvolve 
neste contexto contemporâneo de lutas. Lutas 
que muitas vezes tem a sua dimensão local, mas 
que, na maioria das vezes tem a sua origem em 
problemas que são globais. É o que Boaventura 
também indicou nos processos de globalização, 
através da lógica dos globalismos que são locali-
zados e dos localismos que se globalizam. É nesta 
relação dialética que se forma a cidadania global 
contemporânea. E isto não é nenhuma novidade. 
A própria noção clássica de cidadania surgiu no 
contexto das lutas contra o mundo feudal, contra 
os privilégios da aristocracia, por reconhecimento 
e ampliação de direitos. As novas realidades do 
século XXI, os desafios e problemas da humanidade 
colocam na ordem do dia novas formas de luta e, 
portanto, novas formas de cidadania. 

Ou como disse Marx, “a humanidade só se coloca os 
problemas que ela pode resolver, pois, aprofundando 
a análise, ver-se-á sempre que o próprio problema 
só se apresenta quando as condições materiais para 
resolvê-lo existem ou estão em vias de existir”. 

O Senhor gostaria de acrescentar algo 
mais?

João Ricardo W. Dornelles - O assunto apresenta 
uma série de nuances e se relaciona com o debate 
contemporâneo sobre o papel do Estado, as for-
mas organizativas da sociedade civil, a questão 
democrática e as pautas contemporâneas de 
emancipação social.

As novas linguagens participativas que ocupam 
as praças e ruas com multidões de indignados, 
apontam para uma nova militância. E tal realidade 
pode mostrar que as elites conservadoras – elites 
políticas e culturais – podem ter uma surpresa, 
principalmente na Europa. Durante boa parte do 
século XX e, especialmente, nos últimos trinta anos, 
desde os anos de 1980, tais elites se acostumaram a 
que os povos da Europa Ocidental agissem através 
da acomodação ou, no máximo, nos limites das 
instituições. Este “bom comportamento” e “bom 
mocismo” deixaram de estar presente nas últimas 
manifestações pelas ruas das cidades europeias. 

novamerica   	 	
nº 130  abr-jun   2011

Nueva130b.indd   20 12.07.11   12:20:16



21

Durante gran parte del siglo 
XX y en especial en los últimos 
treinta años, a partir de 1980, 

dichas elites se acostumbraron 
a que los pueblos de Europa 

Occidental actuaran de forma 
acomodada o dentro de los 
límites de las instituciones. 

Este “buen comportamiento” 
propio de “buenos muchachos” 

dejó de verse en las últimas 
manifestaciones que se llevaron 

a cabo en las calles de las 
ciudades europeas. 
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diferente. El lema “Otro mundo es posible”, o la ex-
presión “El sur es el norte de los pueblos”, expresa 
bien esta nueva realidad. Además, junto con estos 
nuevos modelos surge la concientización de que 
referirse al sur es mucho más que hablar de una 
mera referencia geográfica. Surge la noción del Sur 
Global. El abrir los ojos hacia la existencia real de las 
grandes mayorías poblacionales invisibles, hacia la 
existencia real de las periferias. La concientización 
de que el Sur está en el Norte, está presente en los 
guetos del llamado primer mundo, está en el Bronx, 
en Nueva York; en Banlieus, en París; en los territo-
rios ocupados por los trabajadores inmigrantes en 
Europa Occidental, en Estados Unidos, en Japón. Y 
también el Norte y su lógica opresora, humana y 
ecológicamente destructiva, se encuentran presen-
tes en el Sur. Y este Norte se hace presente en el Sur 
por medio de los modelos de ciudad neoliberal, que 
se definen únicamente por la lógica competitiva y 
especulativa del mercado; por medio de las oligar-
quías del mercado, de los tecnócratas de turno a 
servicio del gran capital y del poder hegemónico; 
por medio de las clases que concentran la riqueza 
socialmente producida, y con ello mantienen la 
lógica absolutamente irracional de un modelo que 
no tiene espacio para toda la población mundial 
y que produce destrucción ambiental y humana. 
Es la lógica de la modernización del capital que, 
como dice Bauman, produce cosas que deben 
descartarse, que no tienen función. Cosas que no 
son más que los residuos de la modernización. 
Un residuo ambiental y humano. Y para la lógica 
hegemónica, estos residuos deben desecharse. Por 
eso las políticas de exclusión, de criminalización de 
la miseria, de las prisiones en masa, del verdadero 
exterminio. 

La nueva ciudadanía global aparece y se desa-
rrolla dentro de este contexto contemporáneo 
de luchas. Luchas que muchas veces poseen una 
dimensión local, pero que la mayoría de las veces se 
originan en problemas que son globales. Es lo que 
Boaventura observó que sucedía en los procesos 
de globalización, por medio de la lógica de los glo-
balismos que se vuelven locales y de los localismos 
que se vuelven globales. Es dentro de esta relación 
dialéctica que se da forma  a la ciudadanía global 
contemporánea. Y esto no es ninguna novedad. La 
propia noción clásica de ciudadanía surgió de las 
luchas contra el mundo feudal, contra los privile-
gios de la aristocracia, y a favor del reconocimiento 
y de la ampliación de los derechos. Las nuevas 
realidades del siglo XXI, los desafíos y problemas 

de la humanidad originan nuevas formas de lucha 
y, por lo tanto, nuevas formas de ciudadanía.

O como dice Marx, “la humanidad solo se plantea 
aquellos problemas que puede resolver, ya que 
un análisis profundo del mismo, deja claro que el 
problema solo puede plantearse cuando las con-
diciones materiales para resolverlo ya existen o ya 
pueden entreverse”.

¿Quisiera agregar algo más?

João Ricardo W. Dornelles - Este tema presenta 
varios matices y tiene relación con el debate con-
temporáneo sobre el rol del Estado, las formas or-
ganizativas de la sociedad civil, la democracia y las 
pautas contemporáneas de emancipación social. 

Los nuevos lenguajes de participación dados por 
una multitud de personas indignadas ocupando 
las plazas y calles, nos hablan de una nueva mi-
litancia. Y esa realidad nos puede dar muestras 
de que las elites conservadoras –elites políticas y 
culturales– pueden llevarse una sorpresa, sobre 
todo en Europa. Durante gran parte del siglo XX 
y en especial en los últimos treinta años, a partir 
de 1980, dichas elites se acostumbraron a que los 
pueblos de Europa Occidental actuaran de forma 
acomodada o dentro de los límites de las institu-
ciones. Este “buen comportamiento” propio de 

novamerica   	 	 nuevamerica  	
	

nº 130  abr-jun   2011

Nueva130b.indd   21 12.07.11   12:20:17



g  g  g  g  g  g  g  g  g  

O barulho das multidões 
nas ruas e praças expressa 

este ideal democrático 
verdadeiro que, ao contrário 
do simulacro de democracia 

que tem representado muitas 
das práticas institucionais, 

representa uma real 
ameaça para os detentores 

do poder econômico e 
político, que, durante muito 
tempo, através do poder do 
dinheiro e dos privilégios, 
puderam manipular livre 

e impunemente o jogo 
democrático.  Fo
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O que se observa é que por todas as partes do 
mundo existe uma frustração dos cidadãos com 
as instituições existentes. E, se tais instituições 
são insatisfatórias, é necessária a sua reforma ou a 
criação de outras. A atuação extra-institucional, de 
forma pacífica, nas ruas e nas praças, é legítima e é 
a mais pura demonstração democrática. A demo-
cracia, não como ilusão abstrata liberal, mas como 
prática social, entrou no imaginário das grandes 
massas sociais. A democracia, como expressão 
radical, revolucionária, libertária e emancipadora, 
a real democracia, a democracia verdadeira.

O barulho das multidões nas ruas e praças expressa 
este ideal democrático verdadeiro que, ao contrário 
do simulacro de democracia que tem representa-
do muitas das práticas institucionais, representa 
uma real ameaça para os detentores do poder 
econômico e político, que, durante muito tempo, 
através do poder do dinheiro e dos privilégios, 
puderam manipular livre e impunemente o jogo 
democrático.  

O que passa a existir em todo o mundo, na América 
Latina, na Europa, na América do Norte, na África, 
no Oriente Médio, etc. é um desejo intenso de 
sociedades mais justas, mais igualitárias, ecologi-

camente equilibradas e mais democráticas. E este 
desejo é um bem comum da humanidade.

Por fim, mais uma vez vale citar Boaventura de 
Sousa Santos:

“os momentos mais criativos da democracia raramen-
te ocorreram nas salas dos parlamentos. Ocorreram 
nas ruas, onde os cidadãos revoltados forçaram as 
mudanças de regime ou a ampliação das agendas 
políticas. Entre muitas outras demandas, os acam-
pados exigem a resistência às imposições da troika 
para que a vida dos cidadãos tenha prioridade sobre 
os lucros dos banqueiros e especuladores; a recusa 
ou a renegociação da dívida; um modelo de desen-
volvimento social e ecologicamente justo; o fim da 
discriminação sexual e racial e da xenofobia contra 
os imigrantes; a não privatização de bens comuns 
da humanidade, como a água, ou de bens públicos, 
como os correios; a reforma do sistema político para o 
tornar mais participativo, mais transparente e imune 
à corrupção”.
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El ruido que provoca la multitud en 
las calles y plazas es expresión del 

verdadero ideal democrático, en 
oposición a la aparente democracia 

que han estado representando 
muchas prácticas institucionales. 
Y para aquellos que han poseído el 

poder económico y político durante 
mucho tiempo y han manipulado 

libremente e impunemente el juego 
democrático, dicha expresión es 

una amenaza real.

g  g  g  g  g  g  g  g  g  

“buenos muchachos” dejó de verse en las últimas 
manifestaciones que se llevaron a cabo en las calles 
de las ciudades europeas. 

Lo que se observa en todo el mundo es un senti-
miento de frustración, por parte de los ciudadanos, 
con respecto a las instituciones existentes. Si esas 
instituciones resultan insatisfactorias, entonces se 
hace necesaria una reforma de aquellas o la crea-
ción de otras. La actuación extra-institucional, de 
manera pacífica, en las calles y plazas, no solo es 
legítima, sino que es la demostración más pura de 
democracia. La democracia –no como una ilusión 
abstracta liberal, sino como práctica social– entró 
en el imaginario de las grandes masas sociales: la 
democracia como expresión radical, revolucionaria, 
libertaria y emancipadora, la real democracia, la 
democracia verdadera. 

El ruido que provoca la multitud en las calles y plazas 
es expresión del verdadero ideal democrático, en 
oposición a la aparente democracia que han estado 
representando muchas prácticas institucionales. Y 
para aquellos que han poseído el poder económico 

y político durante mucho tiempo y han manipulado 
libremente e impunemente el juego democrático, 
dicha expresión es una amenaza real.

Lo que se está empezando a ver en todo el mun-
do, en América Latina, en Europa, en América del 
Norte, en África, en Oriente Medio, etc, es un deseo 
intenso de sociedades más justas, más igualitarias, 
ecológicamente equilibradas y más democráticas. Y 
este deseo es un bien común de la humanidad. 

Para terminar, vale citar una vez más a Boaventura 
de Sousa Santos:

“los momentos más creativos de la democracia ra-
ramente se dieron en las salas de los parlamentos. 
Se dieron en las calles en donde ciudadanos furiosos 
forzaron cambios de régimen o la ampliación de las 
agendas políticas. Entre muchas otras demandas, 
las personas exigen que se oponga resistencia a las 
imposiciones de la troika y que la vida de los ciudada-
nos tenga prioridad sobre los lucros de los banqueros 
y especuladores; el rechazo o la renegociación de 
la deuda; un modelo de desarrollo social y ecológi-
camente justo; el fin de la discriminación sexual y 
racial y de la xenofobia dirigida a los inmigrantes; 
la no privatización de bienes comunes de la huma-
nidad, como el agua, o de bienes públicos, como los 
correos; la reforma del sistema político para que este 
sea más participativo, más transparente e inmune a 
la corrupción”.
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Os novos movimentos sociais são ‘novos’ principalmente pelo caráter de suas lutas, não pela 

sua aparição recente. Além dos dois movimentos de inspiração europeia, o feminismo com 

teoria de gênero e o de jovens e estudantes, em 1994 emerge em Chiapas o Exército Zapatista 

de Liberação Nacional que  expressa a situação dos indígenas mais discriminados e 

assediados do país e, no seu nome, exige a constituição de um México no qual “caibam todos”. 

Hoje, na América Latina, apesar da cidadania falseada e de uma ‘sociedade civil’ desagregada 

existem as sementes de uma eventual, mas necessária mudança politicossocial e cultural.  

Os desafios mundiais atuais exigem que uma população mundial os enfrente, desde  

suas particularidades e diversidade, constituindo-os como problemas para sua existência 

mais íntima e comunitária.
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Por supuesto los 
nuevos movimientos 

sociales no 
necesariamente fueron 

lo que se imaginaba 
sobre ellos, sino 

que se configuraron 
por el carácter del 

esfuerzo de quienes 
los integraron y por sus 

objetivos explícitos.  

o todavía las más restrictivas, 
compartimentadas y funciona-
les, derivadas del ‘retorno’ a ‘la’ 
democracia o de la aparición de 
tribus urbanas. La cuestión de 
los nuevos movimientos sociales 
podía ser tratada, de esta manera, 
como una “moda sociológica”, au-
sente de cualquier pretensión de 
análisis político. Inevitablemente, 
una tercera perspectiva veía en 
los nuevos movimientos sociales 
una confusión y retroceso res-
pecto del ‘verdadero’ carácter del 
cambio social: el clasista, disuelto 
por análisis de casos, situaciona-
les o culturalistas, o aferrados a la 
burguesa o pequeño-burguesa 
cuestión de las identidades efec-

tivas. Con las experiencias socialistas desaparecían 
también las inquietudes teóricas y lo que los post-
modernos (otra moda sociológica-cultural) llama-
ron ‘grandes discursos de salvación’. Si no existe 
alternativa, o nadie puede salvarse o todos están 
salvos. Los nuevos movimientos sociales quedaban 
así incorporados-resueltos por The Matrix. Y todos, 
si no contentos, al menos estables en sus papeles.

El carácter de la novedad de los ‘nuevos’  
		              movimientos sociales

Por supuesto los nuevos movimientos sociales no 
necesariamente fueron lo que se imaginaba sobre 
ellos, sino que se configuraron por el carácter del 
esfuerzo de quienes los integraron y por sus obje-
tivos explícitos. Dos de los movimientos de inspira-
ción europea, el feminismo con teoría de género y 
el de jóvenes y estudiantes, muestran lo que tal vez 
sea la señal fundamental de estas movilizaciones. 
Mujeres y varones con teoría de género y jóvenes 
y estudiantes rechazan las identificaciones inerciales 
que les proporciona el sistema y desean producir, 
para sí mismos y para otros, una identidad efectiva 
desde su autonomía. El punto supone una lucha 
sectorial de liberación que, desde su perspectiva 
generadora, no redime al conjunto de la sociedad 
pero puede ser valorado por otros sectores como 
testimonio de una lucha emancipadora necesaria 
y posible. Se trata de luchas particulares que se 
ofrecen como catalizadoras de otras luchas posibles 
(las de pobladores, deudores, ecologistas radicales, 
sindicatos, ciudadanos, etc.), sin intentar dirigirlas 
y que, al mismo tiempo, no se proponen ‘asaltar 
el poder’ (en la estereotipada versión reificante 
de la ideología marxista-leninista), sino darle otro 

Interés por los nuevos  
             movimientos sociales

El interés por los nuevos movi-
mientos sociales en América Lati-
na tiene dos referentes centrales: 
las movilizaciones y manifesta-
ciones de la década de los sesenta 
y setenta del siglo pasado en 
diversas regiones del mundo (jó-
venes y estudiantes, mujeres con 
teoría de género y ambientalistas 
o ecologistas, especialmente), 
aunque su mayor impacto se pro-
dujo en Europa; y la desaparición 
mediante ‘crisis de acabamiento’ 
en la transición entre las décadas 
de los ochenta y los noventa del 
mismo siglo, de las experiencias de 
socialismo histórico en lo que hoy ha vuelto a ser 
Europa Central y la antigua Unión Soviética. Existe 
un punto común en ambos referentes: los ‘nuevos 
movimientos’ no eran clasistas del todo. Más aún, al-
gunos de ellos adversaban fuertemente el clasismo 
tradicional de inspiración marxista-leninista (una 
ideología del Estado soviético) y el acabamiento 
de las experiencias consideradas ‘obreras’ y ‘popu-
lares’ (aunque no lo fuesen) golpeaba asimismo el 
núcleo duro de lo que había sido uno de los ejes 
(el otro era la lucha anticolonial) principales del iz-
quierdismo revolucionario del siglo XX: su carácter 
clasista. Para América Latina, que habría realizado 
su emancipación colonial durante el siglo XIX, 
este eje de clase constituía el principal punto de 
referencia para los movimientos y organizaciones 
que deseaban presentarse como ‘revolucionarios’ 
o, al menos, de ‘izquierda’.

Por supuesto, la anterior presentación puede ser 
leída (y de hecho lo fue) de diversas maneras. 
Desde una perspectiva, se trataba de la extinción 
de los imaginarios revolucionarios modernos, 
entre los que debía incluirse cualquier veleidad o 
propuesta socialista. Liquidado metafísicamente 
el socialismo, podían esperarse cambios, princi-
palmente parlamentarios y jurídicos, que alteraran 
aspectos disfuncionales de la existencia social. La 
discriminación de sexo-género podría resolverse 
con legislación igualitaria o que discriminara po-
sitivamente a favor de las mujeres, por ejemplo. 
Desde la otra perspectiva, el desafío del cambio 
social en América Latina (siempre urgida de trans-
formaciones) fue enfocado desde nuevas visiones 
que tendieron a configurar temáticas: la de sexo-
género, ya mencionada, la ambiental o ecológica, 
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En América Latina, área  
de masacres militares  

y policiales, de 
dictaduras y regímenes 

democráticos-restrictivos, 
el Estado es, sin que 

esto implique una 
contradicción interna, 
patrimonial, clientelar  

y violento.

carácter a los poderes que determinan las tramas 
sociales que los constituyen como movimientos 
contestatarios o emancipadores.

Corresponde quizás a América Latina el más alto 
testimonio de esta forma de asumir la lucha social 
liberadora. En 1994 emerge en Chiapas un aparato 
político-militar que se da el nombre de Ejército Za-
patista de Liberación Nacional. Expresa la situación 
de los indígenas más discriminados y acosados del 
país y, en nombre de ellos, exige la constitución 
de un México en donde “quepan todos”, es decir 
de un México sin lógicas discriminatorias, un todo 
nuevo México. Por tratarse de un movimiento/mo-
vilización de minorías, el alzamiento del EZLN no 
se propone la ‘toma del poder’, sino convocar a los 
diversos sectores sociales populares de México y a 
su ciudadanía honesta a participar en un proceso 
que buscaría transformar liberadoramente al país. 
La iniciativa (que incluía la radical denuncia del 
neoliberalismo y de la mundialización en curso) 
fracasó por razones organizativas y políticas, pero 
dio también testimonio del carácter de este nue-
vo tipo de movilizaciones que interpela, incluso, a 
las organizaciones y movimientos clasistas pero 
no se subordina a ellos. En el mismo proceso, la 
experiencia del EZLN da un nuevo sello a la lucha 
político-militar hasta ese momento determinada 
principalmente por el planteamiento de la unidad 
móvil combatiente (guerrilla) que se despliega 
como Ejército del Pueblo (Guevara). La propuesta 
zapatista es la de una organización político-militar 
que “manda obedeciendo”. La fórmula hace rela-
ción a que es la voluntad de las comunidades (bases 
indígenas o sociales) la que resuelve los objetivos, 
formas y ritmos de la lucha. El aparato político-
militar ejecuta ese mandato cultural-comunitario 
de acuerdo a los requerimientos 
específicos del momento. 

La referencia al EZLN chiapaneco 
y mexicano nos ayuda a recordar 
que los nuevos movimientos so-
ciales son ‘nuevos’ principalmen-
te por el carácter de sus luchas, 
no por su aparición reciente o por 
su ‘juventud’. En América Latina 
las luchas indígenas se dan desde 
el proceso de conquista española 
(S. XVI), mucho antes de que exis-
tiera la lucha masiva de los obre-
ros. Olimpia de Gouges publicó 
su Declaración de los Derechos 
de la Mujer y de la Ciudadana en 
1791. ¡57 años antes del Mani-

fiesto Comunista! De modo que ‘nuevos’ en este 
caso no es sinónimo de bisoñez. Lo ocurrido para 
caracterizarlos como ‘nuevos’ es que el fulgor de 
la movilización obrero-campesina-revolucionaria, 
en especial la rusa, o la intensidad de sus neblinas, 
impedía políticamente y de diversas formas, que 
se reconocieran otras movilizaciones que podrían 
considerarse populares y emancipadoras.

Nuevos movimientos sociales  
	 y sociedad civil en América Latina

En América Latina, área de masacres militares y 
policiales, de dictaduras y regímenes democráti-
cos-restrictivos, el Estado es, sin que esto implique 
una contradicción interna, patrimonial, clientelar 
y violento. Estos factores, a los que debe añadirse 
culturalmente las agregaciones derivadas de ads-
cripciones a aparatos clericales (principalmente el 
católico) o a prácticas religiosas, y al ‘espectáculo’ 
ofrecido por los principales medios masivos (Fa-
cebook incluido), complementan una débil y agó-
nica sociedad civil que no termina de constituirse 
como un espacio moderno de legítimos y legales 
intereses particulares. A una nación y ciudadanía 
falseadas, muchas veces impotentes, por el con-
trol oligárquico y neo-oligárquico del subsistema 
político y cultural, lo complementa una ‘sociedad 
civil’ desagregada (las mayorías en las sociedades 
latinoamericanas no son ciudadanas sino muchas 
minorías sociales fragmentarias y en pugna entre 
sí) pero que a la vez contiene las semillas subjetivas 
y objetivas de un eventual aunque necesario cambio 
político-social y cultural.

Las razones para desear este cambio no son solo 
locales, ‘nacionales’ o regionales. Los desafíos mun-
diales actuales (el deterioro al parecer irreversible 

del hábitat natural, por ejem-
plo) exigen que una población 
mundial los enfrente, desde sus 
particularidades y diversidad, 
constituyéndolos como pro-
blemas para su existencia más 
íntima (subjetividad) y comuni-
taria (expresión de humanidad). 
Un Chile o México o Brasil o 
Venezuela, por citar cuatro expe-
riencias actuales, internamente 
desagregados y desconectados 
por múltiples discriminaciones 
y violencias, tendrán dificultades 
en relación con una población 
mundial, en particular del Primer 
Mundo, que durante el siglo XXI 
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tendrá sed tanto de petróleo como de agua, así 
como de otros recursos naturales que abundan en 
este subcontinente.

Curiosamente, el siglo más ‘cosmopolita’ y frívolo 
(y con ello el menos responsable) exigirá, para 
sobrevivir, sensibilidades nacionales y regionales 
que América Latina no ha podido construir. Hemos 
sido zonas de desagregación sin reparación ni 
olvido. Nuestras adhesiones ‘nacionales’ apenas si 
pasan el examen de una bandera, un himno y las 
selecciones de fútbol.

Dicho así, salta a la vista la significación even-
tualmente cohesionadora de las movilizaciones y 
movimientos sociales, nuevos y más tradicionales 
que llamaremos aquí ‘populares’, en tanto existen 
movimientos determinados por su adhesión a la ló-
gica de acumulación global que, por definición, son 
desagregadores. Las movilizaciones y movimientos 
sociales populares lo son porque se mueven contra 
una situación que les genera irritación y los lleva 
a formas de organización y lucha que busca can-
celar o cambiar esa situación. Son, inicialmente, 
movimientos contestatarios y reivindicativos cuyos 
integrantes no pueden aceptar las identificaciones 
inerciales que les provee el sistema porque esas 
identificaciones no potencian sus luchas. A veces 
toman la forma de una lucha particular y sectorial, 
como la de las mujeres populares con teoría de 
género. En ocasiones adquieren el aspecto de una 
movilización socio-ciudadana geográficamente 
localizada, como en la Guerra del Agua de Cocha-

bamba (Bolivia, 2000), en otras 
se manifiestan mediante un lema 
político-cultural que sintetiza los 
sentimientos de sectores sociales 
muy diversos, como el “Que se 
vayan todos” (Argentina, 2001), 
cuya fuerza obligó a huir a un 
presidente, o también mediante 
un “Grito de los Excluidos” surgido 
en el seno de la pastoral social 
católica (Brasil 1994), pero que 
hoy convoca a la organización 
y manifestación de luchadores 
agrarios, ecologistas, mujeres, 
minorías sexuales, defensa de 
la región amazónica, etc. Busca, 
además, dar una base social no 
partidista a las medidas progre-
sistas de los gobiernos brasileños, 
al mismo tiempo que desea hacer 
del grito una sensibilidad cultural 
popular continental.

Diciéndolo escuetamente: lo que importa de un 
actor social en América, nuevo o viejo, es que luche 
orgánicamente por lo que considera justo haciendo 
de su lucha factor de producción de una identidad 
efectiva. Esta identidad le permitirá testimoniar 
a otros la necesidad de luchar socialmente para 
crecer en humanidad. Óptimo sería poder articular 
las luchas populares sin que cada sector renuncie o 
posponga sus identidades y banderas propias. Toda-
vía más óptimo sería que sus luchas situacionales 
pudieran ser conducidas coherentemente por cada 
quien a una lucha anti-sistémica. Como debería-
mos saber, en América Latina las revoluciones no 
tendrían que desaparecer porque son urgentes y 
necesarias. Y es deseable que sus actores tengan 
claro que sus luchas deben constituir vida para las 
mayorías, pero que esta vida solo pueden dársela 
a sí mismas esas mayorías que hoy son minorías 
desagregadas. Este es quizá el gran aporte de los 
‘nuevos’ movimientos sociales.  

g

Gallardo, Helio: Siglo XXI: Producir un mundo, Arlekín, 
San José de Costa Rica, 2006.

Petras, James: América Latina. De la globalización a la 
revolución, Homo Sapiens, Rosario, Argentina, 1999.
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La comprensión de los cambios políticos, sociales y culturales ocurridos en Brasil y América 

Latina en la década de 1980, implicó el uso de nuevas categorías analíticas por parte de los 

especialistas. De un análisis fuertemente centrado en la pertenencia a un Estado-nación (para 

lo que se entendía por ciudadanía en el acuerdo societal), se pasa a un análisis centrado en la 

sociedad civil y en la ciudadanía, desde una nueva perspectiva, a partir de la complejidad de la 

esfera pública, provocada por el surgimiento de nuevos grupos de la sociedad civil que rehúsan 

ocupar los lugares subalternos de siempre y demandan nuevos espacios sociopolíticos.

Sociedade civil  
e democracia
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A ideia de sociedade 
civil surge com força no 
final da década de 1970 
no Brasil como o lócus 

de resistência ao regime 
militar que perdurava 

por mais de uma 
década. Como lembra 
Sérgio Costa (2002), a 

sociedade civil passa a 
ser a referência que os 
diversos atores sociais 

tinham para afirmar 
sua independência em 

relação ao Estado militar.

de uma década. Como lembra 
Sérgio Costa (2002), a sociedade 
civil passa a ser a referência que 
os diversos atores sociais tinham 
para afirmar sua independência 
em relação ao Estado militar. A 
recuperação do conceito, concei-
to caro às análises sociológicas 
desde Marx, assume importância 
para que sejam compreendidas 
as redes de associações que 
chegam para cobrar mudanças 
no acordo societário. Assim, é na 
sociedade civil – que não é nem 
Estado e nem mercado – em que 
se formam tanto as redes clássi-
cas como as associações profis-
sionais de diversas categorias, 
como as renovadas, com o novo 
sindicalismo do fim da década de 
1970, ou ainda as recém-criadas, 
como os movimentos sociais e 
as ONGs, que se agrupam em 
torno de interesses comuns dos 
mais diversos na cobrança tanto 
da redemocratização, quanto da 

demanda por direitos negados ou invisibilizados. 
São redes autônomas, organizadas na sociedade 
civil, que chegam para a cobrança da fruição des-
ses direitos em uma ordem democrática, em um 
momento em que novas oportunidades políticas 
são vislumbradas com a transição democrática. A 
democracia é, portanto, a condição sine qua non 
para que tais projetos possam ser realizados.

A ideia de cidadania também se modifica a partir 
desse momento. Se antes ela era pensada em uma 
forte relação com o Estado, quando autores como 
José Murilo de Carvalho (1991) a definem como 
estadania, ou seja, era realizada de cima para baixo, 
uma vez que o Estado era a grande referência para 
assegurar quem era cidadão ou não, a partir da 
nova movimentação da sociedade civil da década 
de 1980, cidadania vai ser entendida em uma nova 
perspectiva, não mais atrelada ao Estado, mas sim 
nas redes de movimentos sociais e nas organizações 
que se formam no espaço público mais democráti-
co, propondo o que Evelina Dagnino define como 
uma “nova cidadania”, ou seja, cidadania como 
estratégia política, pois os atores se organizam 
de maneira autônoma, agora de baixo para cima, 
na cobrança de direitos antigos, como o acesso à 
terra, à moradia, à saúde, à educação ou à justiça, 
e de direitos novos, como os dos quilombolas, dos 
gays ou das populações indígenas, direitos que são 

A década de 1980 foi palco 
de inúmeras mudanças 
políticas, sociais e cultu-

rais no Brasil e na América Latina, 
e os cientistas sociais têm tido a 
necessidade de lançar mão de 
outras categorias analíticas para 
que se possam entender as mu-
danças ocorridas desde então. 
Isso se deve ao fato de que a an-
tiga relação entre as sociedades e 
os Estados nacionais se modifica 
profundamente no nível global, 
em especial depois da crise eco-
nômica iniciada na década de 
1970, quando o papel do Estado 
nunca mais foi o mesmo. Nas 
sociedades de capitalismo avan-
çado, esse papel começa a ser 
revisto com as medidas neolibe-
rais delineadas mais claramente 
na década de 1980, quando se 
começa a desregulamentação de 
vários direitos sociais conquista-
dos até então, especialmente no 
que se refere à educação, à saúde, 
ao trabalho, ao lazer e à cultura. Nas sociedades de 
capitalismo tardio, como a brasileira, essa guinada 
neoliberal acontece em um momento crucial, em 
que a sociedade brasileira estava se reorganizando 
politicamente nos novos e velhos partidos políti-
cos, escrevendo sua nova Constituição, e quando 
novos atores se organizam na esfera pública para 
cobrar déficits históricos no que concernem aos 
mais variados tipos de direitos humanos, sejam os 
civis, os políticos, os sociais ou ainda os culturais, 
prescritos na nova Carta de 1988.

Assim, as análises que eram fortemente concen-
tradas no pertencimento ao Estado-nação para o 
que se entendia por cidadania no acordo societário 
passam a ter necessidade de novas categorias para 
se interpretarem as mudanças sociais em curso. 
Dentre os conceitos que surgem como indispen-
sáveis para a análise social, e que são objeto de 
variadas análises, estão os de sociedade civil e de 
cidadania, compreendidos agora a partir de uma 
nova perspectiva. E pode-se perguntar inicial-
mente: o que se vai entender por sociedade civil e 
cidadania a partir de então? É o que vai ser descrito 
brevemente a seguir.

A ideia de sociedade civil surge com força no final 
da década de 1970 no Brasil como o lócus de re-
sistência ao regime militar que perdurava por mais 
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Pode-se então dizer 
que a complexidade da 

esfera pública dos países 
latino-americanos se 
deve em grande parte 

ao surgimento de novos 
grupos da sociedade civil 
que se recusam a ocupar 

os lugares subalternos 
de sempre e vêm cobrar, 

de forma organizada 
e estratégica, novos 

rearranjos sociopolíticos.

ressignificados no processo de 
reivindicação. Pode-se mesmo 
dizer que esses movimentos e 
organizações imprimem uma 
nova cultura política no país.

Mas trata-se de um momento 
bastante complexo para se equa-
cionar a opção política neoliberal 
mundial com a reivindicação de 
tantos grupos e de tantas deman-
das. Porque são questionados 
os antigos déficits históricos dos 
vários tipos de direitos que não 
lograram, em nenhum momen-
to da história brasileira, a sua 
universalização, uma vez que os 
direitos sociais mais básicos eram 
assegurados de maneira seletiva. 
O mais importante deles, o direi-
to à educação, visto por todos 
os que analisam a construção 
social da cidadania como o pré-
requisito para a fruição de todos os outros tipos 
de direitos, somente na década de 1990 houve a 
universalização da educação básica, pese todo o 
problema de sua qualidade efetiva. Dessa forma, 

a análise da construção social da 
cidadania no continente sempre 
precisou ser adjetivada porque 
nunca foi universalizada. 

E num acordo societário que está 
fundado na profunda desigual-
dade social da América Latina em 
geral e do Brasil em particular, 
quando grupos ficaram à mar-
gem do acordo social construído 
nesses Estados-nação (os negros 
e os indígenas são os exemplos 
mais evidentes no caso brasilei-
ro), foi construída uma cidadania 
disjuntiva – mais um adjetivo, 
em que se pensa no “nosso” e no 
“outro” grupo (Paiva, 2005). No 
“nosso”, as pessoas são escola-
rizadas, com o capital cultural e 
simbólico de que fala Bourdieu 
(2003), com acesso às redes so-
ciais e parte da sociedade global; 

o “outro” é um grupo difuso e ameaçador, que não 
carrega a mesma ideia de humanidade. Quando 
algum integrante do “nosso” é vítima de violência, 
há forte reação social e espaço na mídia, o mesmo 
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não ocorrendo com o “outro”, que não é merecedor 
de nenhuma atenção personalizada, entrando ape-
nas nas taxas de estatística da violência. 

Pode-se então dizer que a complexidade da esfera 
pública dos países latino-americanos se deve em 
grande parte ao surgimento de novos grupos da 
sociedade civil que se recusam a ocupar os lugares 
subalternos de sempre e vêm cobrar, de forma 
organizada e estratégica, novos rearranjos socio-
políticos. É complexo porque essa cobrança se dá 
no plano da política, com demanda de políticas pú-
blicas específicas para sua integração social numa 
nova ideia de cidadania e em um momento em 
que esse mesmo acordo societário deve definir-se 
pela menor presença do Estado. E a possibilidade 
de se construírem novas redes sociais da sociedade 
civil é real face às novas tecnologias, tensionando 
ainda mais a esfera pública. Grupos de interesse 
se organizam, seja em torno de suas raízes étnicas, 
raciais, religiosas, de gênero, de orientação sexual, 
ou ainda de demandas advindas de um cotidiano 
construído em relação social, com demandas 
desde as mais amplas, como as ambientais, até as 
mais específicas, de grupos locais. Mas pode-se 
argumentar que somente quando aparecem os 

conflitos de interesse na esfera pública é que qual-
quer sociedade está sujeita à mudança social. E a 
sociedade civil surge então como um dos espaços 
mais propícios para gerar os novos interesses que 
possam resultar em uma sociedade mais democrá-
tica porquanto mais diversificada.   
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La visita de la alcaldesa capitalina 
Susana Villarán al presidente 

electo Ollanta Humala, ayer en el 
Hotel Los Delfines, puede haber sido, 
para muchos, la primera notificación 
de que, casi sin darnos cuenta, los 
dos puestos elegidos más notorios 
del país estarán ocupados durante 
los próximos años por autoridades 
de izquierda.

A Villarán ciertamente es posible 
clasificarla de izquierdista, aunque 
debe precisarse que pertenece a 
esa izquierda moderna y –algo 
que esperamos sinceramente los 
limeños de esta metrópoli caótica 
y desordenada– con capacidad de 
gestión. Humala es más difícil de 
catalogar como de izquierda, empe-
zando porque él no se define como 
izquierdista sino como ‘nacionalista’ 
pero, al menos, en el lado derecho 
de la política no está y, además, 
anda rodeado de personas a las que 
sí se podría señalar con facilidad 
como de la izquierda tradicional. 

Ambos ganaron, por varios motivos, 
en elecciones legítimas. Primero, el 
azar en la historia. Villarán porque 
se quedó con los votos que dejó Alex 
Kouri luego de que este fuera tacha-
do por el JNE, y luego le ganó con 
las justas a Lourdes Flores. Humala 
porque los inquilinos del centro a la 
derecha no se pusieron de acuerdo 
y terminaron trompeándose con 
tal intensidad que le allanaron el 
camino hacia la segunda vuelta a 
él y a Keiko Fujimori, a quien al final 
ganó con las justas.

También es cierto que Humala y 
Villarán ganaron sus elecciones con 
el voto de los más pobres, lo cual 
ocurre, paradójicamente, en un 
momento en que la economía pe-
ruana ha alcanzado un crecimiento 
sumamente dinámico pero no ha 
conseguido ser lo inclusivo que se 
demanda. En ese contexto, el desafío 
de los dos en sus respectivos ámbitos 
–nacional y municipal– es crucial: 
desarrollar gestiones públicas de 
calidad que aporten crecimiento, 
estabilidad e inclusión social.

El caso de Humala es, por su mayor 
trascendencia, decisivo para el futu-
ro del país. Si la izquierda peruana 
demuestra que, como en Chile o Bra-
sil, es capaz de desarrollar gobiernos 
exitosos en los términos antes seña-
lados, el país habrá dado un salto 
cualitativo de enorme importancia 
para establecer una senda futura 
de progreso en el camino hacia el 
desarrollo.

Ojalá, por ello, que Ollanta Humala 
y Susana Villarán tengan éxito y no 
defrauden. Si eso ocurre, ahí sí que 
al Perú no lo para nadie.

g

1 Poetas de la zurda, Periódico “La República” 
Jueves, 09/06/2011  

g   	 El crucial desafío de Ollanta Humala  
	 y Susana Villarán1

Por Augusto Álvarez Rodrich • Perú
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Ecologismo 
popular vs. 
extractivismo 
neocolonial

Desde finais da década de 1990, diversos coletivos sociais têm se constituído como atores 

políticos-chave na América Latina, a partir de suas mobilizações em defesa de seus territórios 

e seus ambientes. Ainda mais, estes movimentos expressam uma profunda reação contra a 

intensa batalha geopolítica pela apropriação dos bens ambientais posterior à crise global  

dos anos de 1970. Nesse contexto, os movimentos latino-americanos constituem uma clara 

expressão do denominado ecologismo dos pobres que nasce das demandas de justiça 

ambiental por parte de setores que veem ameaçado o uso de seus territórios, por causa da 

expulsão e da desapropriação territorial que implicam as  políticas de expansão do capital.

Los movimientos 

socio-ambientales 

de Nuestra América 

y las batallas por el 

Buen Vivir
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Lejos de constituir un 
ambientalismo clasista 

y despreocupado por 
la cuestión social, 
los movimientos 

latinoamericanos 
constituyen una clara 

expresión de lo que 
Martínez Alier  (2002) 

ha denominado el 
ecologismo de los pobres, 

que –a diferencia de 
‘conservacionistas’ y de 

‘tecno-eficientistas’– nace 
de las demandas de 
justicia ambiental 
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Hasta no hace mucho, 
era bastante común la 
creencia de que las pre-

ocupaciones ecológicas eran un 
‘lujo’ de las sociedades ricas1. 
Se instaló una perspectiva que 
contrapone las ‘preocupaciones 
ambientales’ a las ‘urgencias so-
ciales’. Es todavía usual entre po-
líticos, medios de comunicación 
y demás productores del sentido 
común dominante, reforzar esta 
idea señalando que los países de 
nuestra región deben, primero, 
desarrollarse, superar la pobreza, 
y luego recién, ocuparse del ‘me-
dio ambiente’. En base a esto, se 
ha construido una imagen de los 
movimientos socio-ambientales 
emergentes en nuestra región 
que los asimila a  ciertos ambien-
talismos nórdicos2; una visión 
que, a nuestro entender, no solo 
no da cuenta de lo que viene 
aconteciendo al nivel de los he-
chos, sino que además introduce 
una interesada distorsión sobre el 
sentido político de los procesos en marcha. 

Más allá de las opiniones, lo cierto es que desde fines 
de los’90 hasta nuestros días, una amplia diversidad 
de colectivos sociales se han ido constituyendo como 
actores políticos claves en la región, a partir de sus 
movilizaciones en defensa de sus territorios y sus 
ambientes. En el marco de la devastación social 
dejada por las políticas del Consenso de Washing-
ton y por el ‘neoliberalismo de guerra’ de los ‘90, 
los conflictos por cuestiones ‘ambientales’ se han 
ido extendiendo a lo largo de toda América Latina, 
y han ido creciendo en cantidad, intensidad y fre-
cuencia (OSAL, 2005; Machado Aráoz, 2009).

No casualmente, la conflictividad socio-ambiental 
ha ido adquiriendo mayor visibilidad y centralidad 
política a medida que los países fueron dejando 
atrás la ‘macroeconomía del ajuste’ y pasando a una 
dinámica de altas tasas de crecimiento. Conjugado 
con el ascenso de gobiernos definidos como ‘de 
izquierda’ (rótulo que, con mucha elasticidad, se 
aplica a casos tan disímiles como los de Venezuela, 
Bolivia, Ecuador, Brasil, Argentina, Paraguay y Uru-
guay), este nuevo contexto, ha dado lugar a lo que 
entendemos como otro gran equívoco: la suposición 
del ‘fin del neoliberalismo’. El hecho es que, actual-
mente, muchos de los conflictos socio-ambientales 

en pleno desarrollo confrontan a 
movimientos sociales no solo con 
gobiernos todavía apegados a las 
recetas de Washington (como los 
casos de Colombia, Perú, México, 
Honduras, El Salvador, Chile), sino 
también con los mencionados 
gobiernos ‘progresistas’. Con lo 
cual, se incrementa la confusión 
ideológico-política en torno a las 
demandas y al sentido político de 
estas luchas. 

En nuestra opinión, se trata de 
una batalla clave en la que se 
juega el futuro de nuestros pue-
blos y, probablemente, de toda 
la humanidad. De allí la necesi-
dad de intentar aclarar la matriz 
política de estos movimientos y 
conflictos.

El sentido político de las 
luchas socio-ambientales 
en Nuestra América.

Lejos de constituir un ambienta-
lismo clasista y despreocupado por la cuestión so-
cial, los movimientos latinoamericanos constituyen 
una clara expresión de lo que Martínez Alier  (2002) 
ha denominado el ecologismo de los pobres, que –a 
diferencia de ‘conservacionistas’ y de ‘tecno-eficien-
tistas’– nace de las demandas de justicia ambiental 
por parte de sectores que ven amenazado el uso de 
sus territorios como medios de vida, por efecto del 
desplazamiento y expropiación territorial que impli-
can las políticas de expansión del capital3.
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A través de una amplia diversidad de luchas –desde 
la irrupción del zapatismo en México, al MST en 
Brasil, las denominadas Guerra del Agua  (Cocha-
bamba, 2000) y del Gas (El Alto y La Paz, 2003) en 
Bolivia, movimientos contra la minería a gran es-
cala en Ecuador, Perú, Argentina, México, Panamá, 
Guatemala, Honduras, etc.; contra la instalación 
de mega-represas y grandes proyectos de infra-
estructura ligadas a la exportación en general; las 
luchas contra los TLC, el avance de la deforestación 
y la expansión de las fronteras del agronegocio; 
las movilizaciones contra el patentamiento de 
semillas, la imposición de OGM y el uso masivo de 
agrotóxicos, y un largo etcétera–, estos movimientos 
están denunciando una cuestión crucial del modelo 
civilizatorio de Occidente: su radical insustentabilidad 
ecológica. 

Más aún, estos movimientos vienen a expresar una 
profunda reacción contra la intensa batalla geopo-
lítica por la apropiación de los bienes ambientales 
desatada en el mundo tras la crisis global de los ’70. 
En tal contexto, el neoliberalismo puede analizarse 
como una sórdida guerra ecológica, en la que la 
vasta riqueza de América Latina4 ha constituido un 
preciado botín. Con la mundialización del capital, 
las políticas neoliberales implicaron una avanzada 
expropiación, privatización y mercantilización 
de la naturaleza. Nuevas formas de imperialismo 

ecológico se pusieron en marcha, básicamente a 
través de la relocalización de industrias extractivas 
y contaminantes desde el Norte hacia el Sur, y de la 
explotación intensiva de ‘recursos naturales’ en los 
territorios de las sociedades periféricas (Machado 
Aráoz, 2010). 

Así, a través de sus diferentes etapas5, el neolibe-
ralismo ha producido una drástica reconversión 
ecológico-económica de la sociobiodiversidad de 
Nuestra América, operando la integración subor-
dinada de su territorio como proveedor neto de 
‘recursos naturales’ para abastecer la nueva fase 
expansiva de la economía mundial. Lejos de cons-
tituir su fin, la actual fase de ‘crecimiento’, centrada 
decisivamente en la exportación de materias primas, 
viene a significar la instalación del extractivismo 
como fase superior del neoliberalismo. 

Gobiernos ‘revolucionarios’, ‘progresistas’, de ‘de-
recha moderada’ y de la extrema, se empeñan en 
seguir alentando la gran maquinaria extractivista: 
en países como Venezuela, Ecuador, Chile, Perú y 
Bolivia, las exportaciones de materias primas llegan 
casi al 90% y en los casos de Colombia, Uruguay, 
Paraguay, Argentina y Brasil, se ubican entre el 70 
y el 60%. Las exportaciones de bienes primarios 
agropecuarios y forestales se cuadruplicaron entre 
1990 y 2008 y las de recursos minerales se quintu-
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Dada la íntima conexión 
existencial que une a los 

cuerpos con los territorios, 
no hay devastación 

ecológica que no sea al 
mismo tiempo biopolítica: 
expropiación energética 

que es degradación 
biológica de los cuerpos, 

sede material de la 
agencialidad política.
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plicaron en el mismo lapso. Más 
de 680.000 km2 de la Amazonía 
y más de 350.000 km2 del Chaco 
Sudamericano ocupados con 
monocultivos forestales y del 
agronegocio;  más del 10% del 
territorio regional concesionado 
a empresas mineras (105.504 km2 
en Perú; 158.550 km2 en México; 
187.500 km2 en Argentina; 80.000 
km2 en Chile); 120 millones de 
hectáreas de bosque nativo de-
forestadas y la multiplicación 
exponencial de las cantidades 
de fertilizantes, pesticidas y her-
bicidas usados en la agricultura, 
constituyen solo algunos de los 
indicadores del impresionante 
impacto territorial de esta trans-
formación (Cepal, 2002; 2010). 

Dada la íntima conexión existencial que une a los 
cuerpos con los territorios, no hay devastación 
ecológica que no sea al mismo tiempo biopolíti-
ca: expropiación energética que es degradación 
biológica de los cuerpos, sede material de la 
agencialidad política. El auge de la exportación 
de nutrientes, agua y energía en forma de cier-

tos ‘commodities’ (soja, etanol, 
celulosa, petróleo, oro, cobre, 
etc.) se traduce simétricamente 
en aumento de poblaciones 
desnutridas, tasas de abortos y 
deformaciones; poblaciones con 
metales pesados en la sangre y 
problemas neurológicos; morbi-
lidad y mortalidad por neoplasias 
y afecciones ambientales6.

Es ante estas nuevas formas de 
violencia colonial que surgen 
y confrontan los movimientos 
socio-ambientales de Nuestra 
América. Es que el extractivismo 
condensa una multiplicidad 
de expropiaciones: ante todo, 
la expropiación ‘ecológica’ del 

territorio, del suelo y del agua como fuentes 
indispensables de vida; además, la expropiación 
económica, la de los medios de vida y de trabajo en 
las economías locales; finalmente, la expropiación 
cultural y política, ligada tanto a la imposición de 
nuevas ‘identidades globales’, cuanto a la negación 
y avasallamiento de derechos humanos, entre ellos, 
el derecho básico al territorio, que es el derecho a 
decidir sobre las propias formas de vida.
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1  Esto, en general, se ha fundado en una interpretación particular 
sobre ciertos ambientalismos de los ’60, la cual sostenía que dichos 
ambientalismos expresaban un ‘nuevo’ movimiento social –en 
contraposición al movimiento obrero–, propio de las sociedades 
‘avanzadas’ del Norte, y que dicho movimiento estaba marcando 
una nueva etapa en la ‘evolución social’, puesto que dejaba atrás 
los problemas de la escasez y de los conflictos de clase.

2 Interesadamente o por desinformación, la imagen del 
‘ambientalismo’ que se ha difundido se corresponde con la de 
un movimiento homogéneo que remite básicamente a sectores 
de clases acomodadas y/o instruidas, afectos a seguir las modas 
culturales, y usualmente poco sensibles a las preocupaciones de 
los sectores sociales más postergados. 

3 Estos movimientos incluyen una amplia diversidad de sectores 
y experiencias de lucha: desde pueblos originarios y comunidades 
campesinas, hasta comunidades rurales y urbanas afectadas 
por fumigaciones con agrotóxicos; sectores movilizados contra 
la privatización del agua potable, contra el emplazamiento 
de grandes represas, centrales eléctricas, carreteras y otras 
mega-infraestructuras; poblaciones afectadas por explotaciones 
petroleras y mineras; habitantes de espacios urbanos guetificados, 
expuestos a los más peligrosos focos de contaminación urbano-
industrial, etc. 

4 Cabe considerar que el territorio latinoamericano contiene, a 
nivel mundial, el 25 % de la superficie de bosques naturales, el 
40 % de la biodiversidad, el 35 % del potencial hidroeléctrico, un 
tercio de los recursos hidrocarburíferos y gran parte de las reservas 
minerales del planeta, entre ellas, el 41 % del níquel, el 34 % del 
cobre, el 30 % de la bauxita, el 29 % de la plata, y el 5 % del uranio 
(CEPAL, 2002).

5 Consideramos una cronología del neoliberalismo que implica 
las siguientes fases: sus orígenes con el terrorismo de estado de 
los ’70, su continuación con la crisis de la deuda y los ajustes 
estructurales en los ’80; las políticas de expropiación y reconversión 
estructural de los ’90 –privatizaciones, apertura y desregulación 
indiscriminada–; por último, la (re)implantación del modelo 
primario-extractivo exportador en su fase actual.

6 El estudio de los impactos ambientales en la salud es un 
campo de investigación muy reciente, con grandes desafíos y 
urgencias. Hay, sin embargo, investigaciones contundentes sobre 
casos específicos en materia de minería y de agronegocios en 
Sudamérica (Carrasco et alt., 2010; Pignati, 2010; De Echave et 
alt., 2009).
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Pueblos originarios, comunidades campesinas, 
trabajadoras/es y habitantes de diferentes condi-
ciones laborales y de clase, se pliegan a asambleas 
contra la minería, contra los agrocombustibles, 
contra los TLC, el IIRSA y el Plan Puebla-Panamá. 
Son, claro, movimientos antisistémicos: su lucha 
es contra un sistema que requiere de la continua 
depredación de energías – en su fuente natural, 
el territorio, y en su forma social, el trabajo – para 
alimentar la voracidad consumista de una econo-
mía centrada en la acumulación. Un sistema que 
prometiendo el ‘desarrollo’ impone la devastación; 
que sacrifica la Vida en el altar de la ganancia. 

Alejados de los placebos consumistas de los shop-
pings, estos colectivos sienten en carne propia las 
agresiones a sus territorios. Sus luchas son contra 
el extractivismo, contra el desarrollismo y contra el 
colonialismo/colonialidad. Descreen radicalmente 
de las ilusiones ‘primer-mundistas’; y buscan, en el 
debate asambleario y en la ecología del cuidado, 
un nuevo horizonte utópico; desde sus economías 
locales, centradas en la soberanía alimentaria y la 
solidaridad comunitaria, buscan dar concreción 
histórica a la nueva utopía del Buen Vivir. Se trata, 
así, de una batalla inseparablemente cultural, 
ecológica y geopolítica. Una batalla por la demo-
cratización radical de nuestras sociedades, por la 
(re)fundación de modos de habitar y de producir 
en el territorio que no impliquen la explotación ni 
del trabajo ni de la Madre Tierra.   
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En la mayoría de los textos constitucionales de nuestra 
América, se deja expresamente sentada la soberanía de 

cada país sobre su territorio y, por ende, sobre sus recursos 
naturales, renovables o no. De la misma manera, se deja 
expreso que la soberanía reside en el pueblo. Estos principios 
han sido respaldados por acuerdos internacionales. 

Es común escuchar, en el debate público, voces disidentes o 
defensoras del interés nacional, que abogan por la prohibici-
ón de concesionar la explotación de los recursos naturales a 
grandes corporaciones transnacionales, porque, entre otras 
razones, el interés primario de estas es la maximización de 
las ganancias en el menor tiempo posible y la exportación 
de nuestras riquezas, en menos cabo de las necesidades 
presentes y futuras del genuino detentador de la bendita 
soberanía,  el pueblo. 

Ahora bien, estos argumentos lucen parcializados o incom-
pletos porque en la actualidad otros actores han entrado 
en escena junto a las oligarquías hegemónicas, a saber: los 
gobiernos de países hermanos, los gobiernos otrora inter-
nacionalistas y los propios gobiernos nacionales.

Entonces, culpar a unos u otros no parece ser, en este tiempo 
unipolar y globalizado en el que la tecnología se impone a 
pasos agigantados, la fórmula idónea para explicar estos 
despropósitos ni para rechazar la inversión externa, pues 
somos conscientes de que los recursos naturales deben 
ser aprovechados y de que los beneficios no solo deben ser 
invertidos en saldar la deuda social que nuestros gobiernos 
acumulan por décadas, sino también en la creación de 
condiciones necesarias y suficientes para garantizar la ge-
neración de medios productivos que le permitan al soberano 
vivir con la calidad y la dignidad que merece.

¿Acaso tienen los estados los recursos tecnológicos, hu-
manos y económicos, los conocimientos y la experiencia 
suficiente para, junto con la retahíla de otras responsa-
bilidades, acometer semejante reto? ¿Y acaso aquellos 
gobiernos o inversionistas locales que han asumido este 
reto han respondido de un modo diferente al tipo de explo-
tación tradicional? Definitivamente no, lo cual nos obliga 
a reflexionar y a replantearnos el problema.

Que conste, la soberanía no solo es afectada en el momento 
de acordar pírricas rentas, sino también cuando no se so-
pesan y no se valoran en su justa dimensión los impactos 
que dichas inversiones públicas o privadas, nacionales o 
internacionales, pueden generar. 

La práctica de la soberanía implica alianzas más equitativas, 
en las que se justiprecie el valor de los recursos a explotar, 
principio fundamental del interés de los inversionistas, cuyo 
aporte viene en forma de tecnología, recursos económicos, 
recursos humanos calificados y conocimiento de mercado. 
Se debe promover un aprovechamiento sostenible para que 
los recursos naturales no sean mermados.

La soberanía va más allá de la captación de inversión ex-
tranjera o nacional que, en compensación, ofrece pírricas 
rentas y el empobrecimiento de nuestros pueblos, pues dejan 
un pasivo ambiental impagable. Debe buscarse mayores 
niveles de equidad con un impacto positivo en el bienestar, 
unido esto a una gestión responsable del ambiente.

En tal sentido, se hace impostergable que nos organicemos 
y que apoyemos todas las acciones que nos lleven al estudio 
y al análisis de los beneficios financieros, así como de las 
externalidades positivas y negativas (social y ambiental) de 
las inversiones propuestas para explotar nuestros recursos 
naturales. De esa manera, podrán sostenerse con propiedad 
las razones para rechazar o mejorar los términos de dichas 
inversiones, como expresión de soberanía plena.
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En la mayoría de los textos constitucionales de nuestra 
América, se deja expresamente sentada la soberanía de 

cada país sobre su territorio y, por ende, sobre sus recursos 
naturales, renovables o no. De la misma manera, se deja 
expreso que la soberanía reside en el pueblo. Estos principios 
han sido respaldados por acuerdos internacionales. 

Es común escuchar, en el debate público, voces disidentes o 
defensoras del interés nacional, que abogan por la prohibici-
ón de concesionar la explotación de los recursos naturales a 
grandes corporaciones transnacionales, porque, entre otras 
razones, el interés primario de estas es la maximización de 
las ganancias en el menor tiempo posible y la exportación 
de nuestras riquezas, en menos cabo de las necesidades 
presentes y futuras del genuino detentador de la bendita 
soberanía,  el pueblo. 

Ahora bien, estos argumentos lucen parcializados o incom-
pletos porque en la actualidad otros actores han entrado 
en escena junto a las oligarquías hegemónicas, a saber: los 
gobiernos de países hermanos, los gobiernos otrora inter-
nacionalistas y los propios gobiernos nacionales.

Entonces, culpar a unos u otros no parece ser, en este tiempo 
unipolar y globalizado en el que la tecnología se impone a 
pasos agigantados, la fórmula idónea para explicar estos 
despropósitos ni para rechazar la inversión externa, pues 
somos conscientes de que los recursos naturales deben 
ser aprovechados y de que los beneficios no solo deben ser 
invertidos en saldar la deuda social que nuestros gobiernos 
acumulan por décadas, sino también en la creación de 
condiciones necesarias y suficientes para garantizar la ge-
neración de medios productivos que le permitan al soberano 
vivir con la calidad y la dignidad que merece.

¿Acaso tienen los estados los recursos tecnológicos, hu-
manos y económicos, los conocimientos y la experiencia 
suficiente para, junto con la retahíla de otras responsa-
bilidades, acometer semejante reto? ¿Y acaso aquellos 
gobiernos o inversionistas locales que han asumido este 
reto han respondido de un modo diferente al tipo de explo-
tación tradicional? Definitivamente no, lo cual nos obliga 
a reflexionar y a replantearnos el problema.

Que conste, la soberanía no solo es afectada en el momento 
de acordar pírricas rentas, sino también cuando no se so-
pesan y no se valoran en su justa dimensión los impactos 
que dichas inversiones públicas o privadas, nacionales o 
internacionales, pueden generar. 

La práctica de la soberanía implica alianzas más equitativas, 
en las que se justiprecie el valor de los recursos a explotar, 
principio fundamental del interés de los inversionistas, cuyo 
aporte viene en forma de tecnología, recursos económicos, 
recursos humanos calificados y conocimiento de mercado. 
Se debe promover un aprovechamiento sostenible para que 
los recursos naturales no sean mermados.

La soberanía va más allá de la captación de inversión ex-
tranjera o nacional que, en compensación, ofrece pírricas 
rentas y el empobrecimiento de nuestros pueblos, pues dejan 
un pasivo ambiental impagable. Debe buscarse mayores 
niveles de equidad con un impacto positivo en el bienestar, 
unido esto a una gestión responsable del ambiente.

En tal sentido, se hace impostergable que nos organicemos 
y que apoyemos todas las acciones que nos lleven al estudio 
y al análisis de los beneficios financieros, así como de las 
externalidades positivas y negativas (social y ambiental) de 
las inversiones propuestas para explotar nuestros recursos 
naturales. De esa manera, podrán sostenerse con propiedad 
las razones para rechazar o mejorar los términos de dichas 
inversiones, como expresión de soberanía plena.
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La inseguridad e intranquilidad de las sociedades actuales despiertan la atención social y 

como consecuencia llevan a aumentar las puniciones y el control de prácticas delictivas. 

Además, estos momentos refuerzan los prejuicios y estereotipos y acaban aumentando las 

barreras sociales. El desafío puesto a los gobiernos democráticos es la capacidad de 

implementación de políticas de seguridad pública eficaces en la prevención y combate a la 

criminalidad, controladas por los dictámenes del Estado de Derecho. La oposición actual entre 

derechos humanos y seguridad pública es uno de los puntos cruciales a ser trabajados para el 

efectivo establecimiento del Estado de Derecho.
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O legado autoritário, do 
regime militar, bem como 

as práticas políticas e 
sociais seculares, na 
sociedade brasileira, 

de não-separação das 
esferas pública e privada, 

dificultaram o ritual de 
passagem de uma ordem 

com limitados direitos 
sociais e políticos, 

para outra de feição 
democrática. 

Em pleno século XXI, ainda 
convivemos com graves 
problemas no campo da 

cidadania, direitos humanos e 
aumento da violência e crimina-
lidade. Os dados sobre a violação 
dos diretos humanos e não-res-
peito à cidadania são alarmantes 
e preocupam. Assim também é o 
aumento da criminalidade e da 
violência, ensejando um clima de 
intranquilidade. 

Essa situação possibilita se pen-
sar sobre uma possível “cultura 
do medo”, configurada em um 
quadro de grande insegurança, 
originando práticas sociais, em 
um contexto de sociabilidade 
que se pauta nos princípios de 
desconfiança e intolerância. Tal 
contexto social tem como con-
traposição o fortalecimento das 
barreiras sociais, dos estereótipos e preconceitos. A 
demanda por mais repressão e punição passa a ser 
exigida, com todo o rigor, a despeito dos princípios 
de um Estado Democrático de Direito. 

Neste artigo, tenciono fazer uma reflexão sobre o 
quadro apontado há pouco, buscando o enten-
dimento da relação entre democracia, violência 
e cidadania. A insegurança e a intranquilidade 
configuram um quadro com veemente apelo social, 
dando margem a soluções mirabolantes que têm 
como referência o aumento das punições e o maior 
controle de práticas delituosas. Este quadro avoca 
à ordem do dia ou instiga uma discussão sobre a 
necessidade de mudanças na Lei Penal Substantiva, 
na diminuição da maioridade penal, nas condições 
dos presídios e na defesa de uma prática policial, 
dentro dos princípios da “tolerância zero”. Por outro 
lado, impossibilita uma análise sobre a necessidade 
de mais tolerância, respeito às diferenças sociais, 
reforço à cidadania e defesa dos direitos humanos. 
Podemos dizer que são momentos que reforçam 
os preconceitos, os estereótipos, aumentando as 
barreiras sociais. Neste sentido, é importante reter 
a ideia de que as temáticas dos direitos humanos, 
da cidadania e violência aparecem intensivamente 
articuladas.

Esta articulação traz a cotejo central das discussões 
políticas as possibilidades e limites da aplicação 
da lei e da ordem poder ser alcançadas dentro dos 
princípios do Estado Democrático de Direito, res-

peitando, fundamentalmente, a 
cidadania e os direitos humanos.

A reconstituição democrática e 
o novo regime político instalado 
no Brasil, desde 1985, com a volta 
à normalidade constitucional, 
acenaram para substantivas mu-
danças na área social e política.

Não obstante esses avanços 
democráticos não se alcançou 
a efetiva instauração do Estado 
Democrático de Direito. Podemos 
destacar alguns pontos, como, 
por exemplo: persistiram graves 
violações de direitos humanos; 
pouco se avançou no sentido 
do controle democrático da 
violência, que adquiriu foros 
de questão pública; apreciável 
número de situações e aconteci-
mentos acumulou-se no tempo: 

maus tratos e torturas nas delegacias; massacres 
no presídio de Carandiru – São Paulo, na Igreja da 
Candelária – Rio de Janeiro, do Eldorado dos Carajás 
- Pará; violência contra crianças e adolescentes, 
violência contra as mulheres, contra os negros e 
contra os homossexuais. Um aspecto importante, 
nestes exemplos de violação dos direitos humanos, 
é que, se, no período do regime militar a prática 
da tortura, realizada pelos órgãos de segurança 
pública, tinha como principal vítima os presos 
políticos, atualmente a ação de torturar volta-se, 
fundamentalmente, para os presos pobres, negros 
e habitantes das periferias das grandes cidades. 

Temos então um indicador relevante e que de-
sassossega: a (re)democratização do País não 
significou o fim das práticas ilegais nem do uso 
indiscriminado da violência. O legado autoritário, 
do regime militar, bem como as práticas políticas e 
sociais seculares, na sociedade brasileira, de não-se-
paração das esferas pública e privada, dificultaram 
o ritual de passagem de uma ordem com limitados 
direitos sociais e políticos, para outra de feição de-
mocrática. Poderíamos, por outro lado, dizer que o 
poder emergente não conquistou o monopólio do 
uso legítimo da violência física.  

Sobre a questão da venda de armas 

O referendo no Brasil, que ocorreu em 2006, sobre 
a proibição de venda de armas e compras de mu-
nição, é um caso paradigmático para entendermos 
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o “monopólio legitimo da violência física”, por parte 
do Estado. O decisum sobre a proibição de venda de 
armas e de munição sai, naturalmente, da esfera de 
um simples referendo, obrigando-nos a repensar 
sobre a condição de cidadania e formulação das re-
gras de convivência social. O que acontece, amiúde 
com a sociedade brasileira? A descrença em relação 
às instituições, motivada por efetiva falência nas 
políticas públicas de combate à violência, origina 
um medo generalizado: a ideia de que os indiví-
duos devem encontrar meios pessoais para suprir 
um déficit de controle estatal. A disseminação da 
venda de armas, malgrado as restrições legais, cria 
a prática do combate à violência “com as próprias 
mãos”. Trata-se de pensar sobre os efeitos de uma 
cadeia de violência disseminada gradativamente 
na sociedade brasileira. A arma é um instrumento 
de morte e não pode ser banalizada, sob pretexto 
de uma noção errônea de um direito. Restringir e 
eliminar em circuito estreito o uso das armas, mais 
do que votar em uma medida, poderia contribuir 
para solidificar os elos perdidos de convivência 
social. 

O resultado negativo do referendo disse sim à 
compra de armas e à compra de munição. A vitória 
do “sim” poderia configurar uma sociedade mais 
tolerante, menos violenta e, principalmente, apta 
a cobrar do Estado uma política de segurança 

mais efetiva diante do clima de insegurança e do 
medo em que vive a sociedade. A vitória do “não” 
representou, claramente, um descontentamento 
diante do atual momento sociopolítico em que 
vive o Estado brasileiro. Foi uma resposta contra a 
política de segurança pública ou defesa de méto-
dos arrimados nos princípios de racionalidade e da 
moralidade: “queremos uma polícia menos trucu-
lenta, mais eficiente e menos corrupta”. O resultado 
do referendo representou, em última instância, um 
“basta!” ao descontrole administrativo e uma luta 
para poder gerenciar politicamente os rumos deste 
“processo civilizador”.

Enfatizo, por oportuno, que logo após casos em-
blemáticos de “crueldade”, contribuem para dois 
movimentos: o de trivialização da violência e o 
incremento exaustivo de visibilidade. Tais movi-
mentos, em boa parte, impossibilitam uma expli-
cação dos fatores do aumento da criminalidade e 
da violência nas sociedades contemporânea, bem 
como subvertem a aplicação da lei e da ordem 
dentro dos princípios de respeito à cidadania e aos 
direitos humanos.

A (re)democratização do País não significou o fim 
das práticas ilegais e do uso indiscriminado da vio-
lência instrumental que caracteriza o dia a dia dos 
dispositivos policiais, como aparelhos de Estado, 
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detentores do monopólio da força legal. O retorno 
ao Estado democrático de Direito não exprime, no 
caso brasileiro, a hegemonia dos princípios demo-
cráticos e dos supostos de legalidade na operacio-
nalização dos serviços policiais. No caso brasileiro, a 
regra presente, ao longo de nossa história, é o uso 
do desforço físico e do constrangimento mental, 
tanto nos espaços tidos como pacificados quanto 
naqueles não aquietados.

A transição do regime militar para o atual sistema 
civil implicou um conjunto de confrontos sociais 
e políticos em torno do destino das instituições 
públicas e de seus papéis constituídos em um 
socialmente almejado pro-
cesso de democratização. A 
ideia de democracia passou 
a atuar como importante 
catalisador das lutas sociais 
pelo poder na sociedade 
brasileira. Nesse contexto de 
luta, houve intenso debate 
entre diversos setores da 
sociedade sobre os luga-
res que deveriam ocupar 
a Justiça e os organismos 
responsáveis pela segurança 
pública na reconstrução do 
Estado democrático. Para 
os militantes da democrati-
zação, tratava-se de se livrar 
do “entulho autoritário” pro-
duzido durante o período 
da “ditadura” (1964-1984). 
Emergiu um denso campo 
de produção de sentido 
social, envolvendo policiais 
militares, civis e federais; 
magistrados, promotores e 
advogados; e cientistas so-
ciais e militantes de direitos 
humanos. Ademais, a população criou mecanismos 
de participação popular, pressionando as autori-
dades constituídas e estabelecendo novas experi-
ências de administração dos problemas ligados a 
justiça e segurança pública.

O desafio atual

Hoje, o desafio feito aos governos democráticos, 
numa transição por dentro das estruturas dos 
aparelhos repressivos, é a capacidade de imple-
mentarem políticas de segurança pública efica-
zes na prevenção e no combate à criminalidade, 
que sejam controladas pelos ditames do Estado 

de Direito. O agravante não é só o fato de a (re) 
democratização do País ou sua volta ao “consti-
tucionalismo democrático”, após o regime militar, 
não haver erradicado as práticas autoritárias dos 
nossos dispositivos policiais e da própria socieda-
de, mas é, sobretudo, o fato dessas questões não 
estarem na agenda política dos governos em um 
Estado de Direito. Por outro lado, é inegável que 
os governos democráticos, no enfrentamento 
desses problemas, encontram resistências não só 
das estruturas de poder e dispositivos repressivos 
apoiados pelo “segredo”, como, principalmente, 
pela dificuldade dessas administrações mobiliza-
rem a simpatia da população para suas reformas. 

A violência e o arbítrio da polícia, na maioria das 
vezes, têm apoio de uma parcela considerável da 
população e, principalmente, de alguns setores 
mais conservadores.

No âmago desta conjunção de problemas, im-
pende seja procedida a reflexão acerca da relação 
entre violência e cidadania, ou violência e direitos 
humanos, democracia e ordem / lei e, fundamental-
mente, entre democracia e segurança pública.

O embate entre direitos humanos e segurança 
pública é um dos pontos cruciais na efetiva ins-
tauração do Estado de Direito. É preocupante, 
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É importante destacar o 
fato de que, no interior 

destas lutas pelos 
direitos políticos, ganham 
espaço as reivindicações 

pelos direitos sociais 
e econômicos. Ocupa 

um lugar central a luta 
contra a pobreza e as 

desigualdades sociais, 
configurando-se nova 

óptica dos direitos, que é o 
direito à vida e a melhores 
condições de existência.

entretanto, o fato de que, para uma boa parcela 
da população e dos responsáveis pela seguran-
ça pública, os defensores dos direitos humanos 
preservem, em última instância, a impunidade do 
“criminoso” e, sistematicamente se oponham a todo 
esforço de contenção da criminalidade. Por outro 
lado, estes representantes tentam mostrar que não 
defendem a impunidade, mas sim a competência 
do sistema de segurança, usando a força segundo 
as necessidades e trabalhando dentro dos princí-
pios da lei. A competência dos órgãos de segurança 
estaria diretamente ligada ao respeito ao cidadão 
possuidor de direitos.

Se a sociedade brasileira convive, historicamente, 
com uma marcante desigualdade social, é im-
portante também ressaltar as profundas lacunas 
no campo da cidadania. A lógica é desvendar os 
preconceitos e os estereótipos presentes, com 
intensão, nestas discussões. 

É importante destacar o fato de que, no interior des-
tas lutas pelos direitos políticos, ganham espaço as 
reivindicações pelos direitos sociais e econômicos. 
Ocupa um lugar central a luta contra a pobreza e as 
desigualdades sociais, configurando-se nova óptica 
dos direitos, que é o direito à vida e a melhores 
condições de existência.

No Brasil, os movimentos sociais ultrapassam os 
muros das fábricas e das reivindicações trabalhis-
tas, passando a ter expressão nos 
bairros e nas ruas, com a luta por 
melhores condições de saúde, 
moradia e transportes coletivos.  
Neste plano, auferem corpo os 
movimentos pelos direitos huma-
nos e pelo respeito à cidadania.        

É importante destacar o fato 
de que a temática da violência 
foi impulsionada, em grande 
parte, por diversos movimentos 
sociais, como a ação feminista, 
dos negros, dos trabalhadores 
rurais e dos bairros e favelas. Este 
dado traz novos ingredientes na 
compreensão dos mecanismos 
sociais do fenômeno da violência 
e do aumento da criminalidade, 
criando vínculos políticos que 
dificultam o distanciamento ou 
uma alteridade com o fenômeno 
analisado.

Os diferentes embates, enfrentados pelos movi-
mentos sociais, a partir 1960, impulsionaram, direta 
ou indiretamente, uma reflexão sobre o assunto 
violência. O movimento feminista, por exemplo, 
que no começo tinha como temática a desigual-
dade social, passou a ocupar-se com as denúncias 
de violência contra as mulheres. Os movimentos 
dos negros, dos trabalhadores rurais e aqueles 
de bairros e favelas passaram a situar a violência 
no centro das atenções do poderes públicos, mas 
também, dos interesses acadêmicos.

Ao lado dos movimentos sociais, as entidades vol-
tadas para a luta por direitos humanos ocuparam 
um lugar importante na denúncia da situação dos 
presídios, da violência contra crianças e adolescen-
tes pobres e a recorrência do uso da tortura, por 
parte dos órgãos de segurança pública.

O embate entre direitos humanos e segurança 
pública é um dos pontos cruciais na efetiva ins-
tauração do Estado de Direito. Um dado instigante 
configura-se em que, para boa parcela da popula-
ção e de alguns setores responsáveis pela segu-
rança publica, os defensores dos direitos humanos 
preservam, em última instância, a impunidade do 
“criminoso” e se opõem, sistematicamente, a todo 
esforço de contenção da criminalidade. Por outro 
lado, estes representantes tentam mostrar que não 
defendem a impunidade, mas sim a competência 
do sistema de segurança, usando a força segundo 

as necessidades, trabalhando 
inscritos no perímetro da lei. 
A competência dos órgãos de 
segurança estaria diretamente 
ligada ao respeito ao cidadão 
possuidor de direitos. 

Para o jurista francês Gerard 
Souliers, “A finalidade dos direi-
tos do homem não é resolver 
todos os problemas postos em 
sociedade, é impedir que eles 
sejam enfocados sem os ho-
mens e resolvidos contra eles. 
Os direitos do homem são de 
essência política. São os meios 
de resistência ao poder e de 
intervenção na política própria 
a fazer obstáculos à dominação 
total do Estado”.   
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Nos países desenvolvidos se discrimina e exclui os imigrantes que vem de fora; na América 

Latina se discrimina e exclui os que vivem dentro. Disso deriva a dificuldade desses países em 

exercer a participação cidadã e política. Entretanto, no macro contexto atual, vive-se um 

estado de tensão entre o processo de globalização e o simultâneo processo de afirmação das 

raízes, das diferenças, da identidade de cada povo, que se manifesta nos diversos movimentos 

indígenas, que marcam o aparecimento de novos atores políticos da região e que  se 

constituem no elemento mais transformador da realidade latinoamericana contemporânea.
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Aun después de la 
independencia de los 
Estados Americanos, 

la población indígena 
ha quedado marginada 

y excluida casi en su 
totalidad de la vida 

política, económica, 
social y cultural de las 
nuevas naciones. Sin 
excepción, es aún la 

población más afectada 
por la pobreza extrema.    

Introducción

Will Kymlicka sostiene que ac-
tualmente en los 184 Estados in-
dependientes del mundo existen 
más de 600 grupos de lenguas 
vivas. Sin embargo, cerca de 
5000 grupos étnicos enfrentan 
discriminación y exclusión. 

En América Latina, los pueblos 
indígenas constituyen “la po-
blación más antigua del Conti-
nente. Están en la raíz primera 
de la identidad latinoamericana 
y caribeña”1. Sin embargo, los 
que vinieron en la etapa de la 
conquista española a apropiarse 
de sus tierras y de sus recursos 
naturales, no los reconocieron 
como iguales, pues no les recono-
cieron los derechos mínimos que 
posee todo ser humano. Desde 
la conquista española, los pueblos indígenas han 
sufrido la discriminación cultural, étnica, lingüística, 
religiosa, etc, de muy diversas maneras. Antes de la 
conquista española eran gentes que vivían en sus 
tierras y al llegar Cristóbal Colón, se vieron víctimas 
de una confusión: Colón creyó haber llegado a las 
Indias, razón por la cual comenzó a denominarlos 
“indios”. En la medida en que los grupos de espa-
ñoles iban llegando e iban viendo las costumbres 
y las tradiciones de los indígenas –tan diferentes 
a las de ellos–, comenzaron a menospreciarlas, así 
como a la ropa que usaban, sin conseguir apre-
ciarles su valor. Por esto, ahogaron sus tradiciones, 
prohibieron sus fiestas, ocultaron sus expresiones, 
etc. Las culturas originarias del continente se 
convirtieron en un “objeto colonizado, es decir, 
neutralizado social, cultural y políticamente y en la 
raíz de su marginación, se encuentra este proceso 
de occidentalización que rechaza las diferencias, a 
las cuales excluye o encubre”2. 

Aun después de la independencia de los Estados 
Americanos, la población indígena ha quedado 
marginada y excluida casi en su totalidad de la vida 
política, económica, social y cultural de las nuevas 
naciones. Sin excepción, es aún la población más 
afectada por la pobreza extrema. Se les considera 
como “extraños” en sus propios países, “congelados” 
en una tradicionalidad ubicada  “fuera” del tiempo y 
al margen de los  países: ciudadanos de segunda y 
tercera clase. En los países desarrollados (también 
injustamente) se discrimina y excluye a los inmi-

grantes, es decir, a aquellos que 
son de “afuera”; por lo contrario, 
en el continente americano se 
hace lo mismo pero con los que 
viven “adentro”. 

De allí que, en la actualidad, los 
países latinoamericanos tengan 
mucha dificultad para ejercitar 
una participación ciudadana 
y política que haga posible 
una cultura democrática sólida. 
Ante poblaciones mayoritarias 
pobres, y antes minorías ricas, 
América Latina es el continente 
de mayor desigualdad en el 
mundo. La pregunta es inevita-
ble, ¿cuánta desigualdad sopor-
ta la democracia de los países 
latinoamericanos? Urge que esta 
región del mundo marche hacia 
un desarrollo enraizado en la 
justicia social, que distribuya los 

recursos y los bienes para todos, sin excepciones, y 
pueda caminar hacia la solidaridad y la paz.

1. El macro-contexto mundial 

El macro-contexto en que se mueve el mundo de 
hoy es la globalización, concepto no del todo 
definido. Este fenómeno se manifiesta como un 
movimiento de “homogeneización” que se  instala 
y amenaza desplazar o destruir los referentes tra-
dicionales nacionales y culturales, a través de los 
cuales la población del mundo se ha venido com-
prendiendo. La globalización constituye una nueva 
situación que redefine todos los elementos en ella 
contenidos: “la existencia de estructuras sociales 
sistémicas de dimensión planetaria y el desarrollo 
de relaciones virtuales por medio de las nuevas 
tecnologías”3. Es desde la esfera de la economía, 
de las tecnologías y de las comunicaciones que se 
ha implementado este proceso globalizador que 
desafía los sistemas culturales. Lamentablemente, 
así como puede ser fuente de oportunidades, 
puede ser también el principal factor de injusticia, 
ingobernabilidad y deshumanización del mundo.

No se puede dejar de mencionar la crisis mundial 
contemporánea. El pensador norteamericano Wa-
llerstein4 postula que el capitalismo es el primer 
sistema-mundo de alcance genuinamente global, 
pues todos los sistemas históricos pre-existentes 
estaban localizados geográficamente en un nivel 
menor porque estaban articulados en base a un 
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Este sistema-mundo es 
anti-social y anti-ecológico 

y está éticamente 
anestesiado. La crisis 
es producto del lucro 

desenfrenado de las élites 
y países que dominan 

el mundo. Esta profunda 
crisis civilizatoria no es 
más que un reflejo de la 

puesta en duda del sistema 
de poder que impera  

en el planeta. 
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proyecto de control político, y no 
en base a una economía-mundo.  
Esta crisis se manifiesta en su 
dimensión económica y princi-
palmente financiera. Pero estas no 
son las únicas dimensiones afec-
tadas. Se encuentran afectadas las 
relaciones humanas, es decir, lo 
más preciado. Este sistema-mun-
do es anti-social y anti-ecológico 
y está éticamente anestesiado. La 
crisis es producto del lucro desen-
frenado de las élites y países que 
dominan el mundo. Esta profunda 
crisis civilizatoria no es más que 
un reflejo de la puesta en duda 
del sistema de poder que impera 
en el planeta. 

La globalización versus el fortale-
cimiento de las raíces, referencias 
y pertenencias propias

Es importante darse cuenta de lo que está suce-
diendo en la otra cara de la moneda. El macro-
contexto actual no es tan simple, sino que se trata 
de un contexto de alta tensión porque al tiempo 
que se vive el proceso de globalización, surge el 
fenómeno contrario, es decir, aquel que consiste 
en afianzar las raíces, referencias y pertenencias 
propias. Por lo tanto, la actual dinámica del mundo 
no se mueve exclusivamente hacia la globalización, 
sino que también se mueve hacia lo propio, hacia 
lo específico de cada pueblo o cultura, creando una 
especie de tensión, con el fin de ser reconocidos, 
preservados y desarrollados según sus raíces es-
pecíficas. Esta dinámica se constituye en el medio 
por el cual individuos, razas y países son llevados 
a mantener y hacer respetar su identidad cultural y 
sus derechos. Las culturas se convierten en enclaves 
y fuerzas que mantienen una diversidad creadora 
y que actúan también con creciente alcance polí-
tico. Por lo tanto, si bien existe la tendencia hacia 
la homogeneización cultural, también existen las 
diferencias culturales que se van afirmando y expre-
sando crecientemente en el ámbito público. 

2. Los movimientos indígenas  
		  de América Latina

Aníbal Quijano sugiere, en primer término, que 
el actual “movimiento indígena” fue incubándose 
en lo que la investigación social latinoamericana 
llamó “la crisis del Estado Oligárquico”, y que se 
constituyó y emergió en el mismo proceso de la 

neoliberalización-globalización 
de la sociedad latinoamericana. 
Por lo tanto, las últimas décadas 
están marcadas por la irrupción 
de numerosos movimientos 
indígenas en América Latina. 
Estos movimientos muestran 
las limitaciones profundas del 
modelo Estado-Nación, de la 
ciudadanía y de la democracia 
burguesas, etc, cuyas matrices 
culturales no son polivalentes, 
como corresponde a la realidad 
sociocultural, sino univalentes, 
culturalmente hablando.

Los pueblos indígenas –vícti-
mas seculares, que han sido 
sometidos a muchas formas de 
discriminación, explotación, 
marginación, violación de sus 
derechos humanos e indígenas, 

y que sobre todo han sido ignorados y han sido 
privados de su condición de seres humanos– son 
los nuevos actores sociales y políticos de la región. 
Ellos han sabido hacerse visibles en el ámbito 
público. En otras palabras, se podría decir que van 
alejándose de la “minoría de edad”. Ellos aparecen 
“aquí” y “allí”, están en la “casa común” y ya “no están 
lejos”, si es que algún día lo estuvieron.

En la Región Andina, sobre todo en Ecuador 
y en Bolivia, se han articulado al desarrollo del 
movimiento indígena numerosos movimientos 
sociales que exigen cambios profundos en la esfera 

novamerica   	 	
nº 130  abr-jun   2011

Nueva130b.indd   46 12.07.11   12:20:53



47

Fo
to

 A
rq

ui
vo

 N
ov

am
er

ic
a/

Pe
rú

política, económica y social de dichos Estados. La 
politización de la identidad étnica ha sido funda-
mental en estos países, en los cuales los indígenas 
han mostrado un enorme poder de movilización 
social y de protesta. Más allá de las estrategias de 
gobernabilidad neoliberal, existe un potencial con-
tra-hegemónico que proviene de los movimientos 
indígenas de la Región del Sur. 

Los movimientos indígenas de América Latina, en 
general, son, quizás, uno de los elementos más 
transformadores de esta densa realidad latinoa-
mericana contemporánea. 

Estos se constituyen en movimientos sociales de 
dimensión regional con un profundo contenido 
universal y una visión global de los procesos so-
ciales y políticos mundiales. Al mismo tiempo, van 
dejando de ser movimientos de resistencia para 
desarrollar una estrategia ofensiva de lucha, de 
empoderamiento, que les ha permitido ser actores 
sociales y políticos, especialmente en la región 
andina de América del Sur. 

La potencialidad transformadora de los movimien-
tos indígenas en la región ha sido subestimada 
por gran parte de los estudiosos e intelectuales, 
especialmente por parte de los movimientos so-
ciales del norte.

Los movimientos indígenas vienen realizando, 
desde hace varios años, la crítica a esa visión euro-
céntrica que los ha dominado y que ha justificado 
el estado de esclavitud al que fueron sometidos. 
Los pueblos indígenas son sabedores, primero, 

de que no hay una civilización y unos valores que 
nacen en Europa y que se extienden gracias a su 
superioridad intrínseca hacia el resto del mundo, 
como pretende hacer creer el discurso eurocéntri-
co. Segundo, saben bien que, en realidad, Europa 
y Occidente se construyen mientras conquistan, 
colonizan y subordinan nuevas regiones.

Por la conciencia crítica, los movimientos indí-
genas latinoamericanos han aumentando sus 
capacidades de recuperar el legado histórico de 
las civilizaciones originarias para re-elaborar, no 
una, sino varias identidades latinoamericanas que 
han convivido y resistido a más de quinientos años 
de dominación. Los pueblos indígenas tienen un 
discurso que va re-elaborando su visión del mundo 
de una manera propia. Este es uno de los elementos 
que les ha permitido ir constituyéndose en sujetos 
políticos y hacedores de un proyecto colectivo y 
emancipatorio. Este es el aporte que ofrecen y que 
enriquece a la región. 

Este elemento de enriquecimiento que aportan 
los pueblos indígenas contribuye a la construcción 
de “un nosotros diverso”. La realidad de América 
Latina, multicultural, multilingüe y multiétnica, 
requiere que se haga posible el proceso de ver 
al “otro” dentro de nosotros mismos; de percibir 
al  “otro”,  esencialmente distinto, pero al mismo 
tiempo como parte de “nosotros”. Requiere, por lo 
tanto, de igualdad ante la ley, lo que tiene que ver 
con ciudadanía,  derechos humanos,  democracia y 
justicia social. Y a partir de esa igualdad, el derecho 
a las diferencias, a la equidad de género, al plura-
lismo y a la interculturalidad5.
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Sin duda alguna, 
el ejercicio de los 

derechos humanos 
y la ciudadanía, 

contemplado en las 
normas y leyes, se 

conquista mediante 
su práctica efectiva 

y mediante su 
apropiación por parte 

de los ciudadanos y de 
las organizaciones de la 

sociedad civil.   

1 V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y El 
Caribeño (2007). Aparecida No. 88.

2 Heise María (editora) Interculturalidad. Creación de un concepto 
y desarrollo de una actitud. Programa FORTE-PE y Ministerio de 
Educación. Mayo 2001. Perú. 

3 GIUSTI, Miguel (1999). Alas y raíces. Lima: Fondo Editorial de la 
Pontificia Universidad Católica del Perú.

4 WALLERSTEIN, I. (2003), El capitalismo histórico. Quinta edición 
en español. Madrid: Siglo XXI.

5 DEGREGORI, Carlos Iván (2000). No hay país más diverso. Lima: 
IEP. 

6 BRUCKAMANN, Mónica; DOS SANTOS, Theotonio. Los 
movimientos sociales en América Latina: un balance 
histórico. Red de Bibliotecas Virtuales de Ciencias Sociales de 
América Latina y el Caribe de la red CLACSO. 
(http://www.clacso.org.ar/biblioteca)
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Según el antropólogo peruano 
Rodrigo Montoya, son seis las más 
novedosas e importantes reivin-
dicaciones de los movimientos 
indígenas en América Latina: 1) 
El reconocimiento de su territorio, 
2) La defensa de sus culturas,3) La 
defensa de sus lenguas, 4) La de-
fensa de su dignidad, 5) El respeto 
que merecen como pueblos, y 6) 
La defensa de la naturaleza de la 
que ellos y ellas se sienten parte. 

Habría que añadir que las pro-
puestas indígenas no solo sirven 
como agenda pendiente en sus 
demandas, sino que sirven para 
repensar la ciudadanía y la demo-
cracia, el Estado-nación y el rol de 
las naciones latinoamericanas.

3. Sentido y perspectivas 
	    del actual  
	               “movimiento indígena”

En realidad no existe un “movimiento indígena”. 
Pensar que el término “indígena” nombra algo 
homogéneo es erróneo. Aníbal Quijano afirma 
que existen implicaciones que son comunes a los 
movimientos indígenas que en la actualidad se 
hacen presentes en el escenario latinoamericano. 
De hecho, hoy existe, entre los grupos indígenas, 
un reclamo común de identidad, pero más bien 

como contrapartida de la dis-
criminación que impide asimi-
larse plenamente a la identidad 
nacional o cultural dominante. 
En segundo lugar, existe un 
intento de que se postule una 
múltiple ciudadanía, ya que en 
la forma de ciudadanía actual, 
los “indígenas” no tienen, no 
pueden tener, plena cabida. Es 
también cierto, sin embargo, 
que ese no es aún el horizonte 
de la mayoría de las poblacio-
nes que se re-identifican como 
“indígenas” en América Latina. 
Pero que dicho horizonte se 
convierta en la meta de todos 
los indígenas es solo cuestión de 
tiempo y de procesos más lentos 
o más rápidos, de acuerdo con 
las circunstancias.

Finalmente, podemos decir que el movimiento 
indígena latinoamericano cuenta con prácticas 
cotidianas que afirman un legado civilizatorio y 
una forma propia de ver el mundo. La organización 
comunitaria, el principio de la reciprocidad y la 
solidaridad social, son características de algunas 
sociedades indígenas pre-coloniales, que han 
sido retomadas por ellos. El movimiento indígena 
nos ofrece enormes potencialidades y, por la pro-
fundidad de su propuesta y de su praxis, abre un 
nuevo horizonte histórico en América Latina y en 
el mundo6.   

En la partida es pertinente hacer notar que el 
actual “movimiento indígena” es la más definida 
señal de que la colonialidad del poder está en la 
más grave de su crisis, desde su constitución, hace 
500 años.    
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En el año 2007, en el ámbito regio-
nal, se hicieron muchos esfuerzos 

en la realización de una sucesión de 
talleres y Seminarios Internacionales 
con el objetivo de que se estimulara el 
conocimiento y la reflexión sobre los 
Derechos Indígenas. Durante su reali-
zación nos dimos cuenta de que exis-
tían problemáticas comunes, aunque 
con especificidades propias de cada 
país. Ante esta situación, cuatro Or-
ganizaciones de la Sociedad Civil de 
América Latina pertenecientes a tres 
países de la región andina (Ecuador, 
Perú y Chile) decidimos articularnos 
alrededor de una Plataforma, cuya 
finalidad nos permitiera vigilar el 
cumplimiento de los derechos de 
los pueblos indígenas en la región y 
sumar esfuerzos en la denuncia de 
violaciones de derechos de pueblos 
Indígenas.

De esta manera, FLACSO (Ecuador), 
Observatorio Ciudadano (Chile), Paz 
y Esperanza (Perú) y el Centro Ama-
zónico de Antropología y Aplicación 
Práctica CAAAP (Perú), nos unimos 
para construir la Plataforma. Demás 
está decir que una experiencia de este 
tipo se encuentra en permanente 
construcción y debate. Los esfuerzos 
técnicos y económicos han supuesto 

grandes retos. Pero, finalmente, hoy 
la Plataforma funciona como un es-
pacio de “alianzas estratégicas”.

Es importante precisar que el trabajo 
vivenciado, que cuenta con su propia 
metodología, nos ha permitido el 
intercambio de experiencias. Dicha 
vivencia está en coordinación perma-
nente con las Organizaciones Indíge-
nas, con el fin de elaborar y presentar 
los Informes Alternativos (a aquellos 
elaborados por los gobiernos) ante 
la OIT. En los Informes Alternativos, 
se trata de presentar cuál ha sido el 
nivel de cumplimiento del Convenio 
169 de la OIT. 

¿Qué es el Convenio 169 sobre 
Pueblos Indígenas y Tribales de 
la OIT?

Este Convenio (1989), que trata de 
la aplicación de la política de la OIT 
a los Pueblos Indígenas y Tribales, 
añade el derecho a la autonomía y a 
la libre determinación, definido como 
el derecho de un pueblo a decidir sus 
propias formas de gobierno, a perse-
guir su propio desarrollo económico, 
social y cultural y a estructurarse 
libremente. 
 

Es importante, por su trascendencia, 
el artículo No. 20 del Convenio 169 
de la OIT, que afirma: “los gobiernos 
deberán adoptar, en el marco de su 
legislación nacional y en coopera-
ción con los pueblos interesados, 
medidas especiales para garantizar 
a los trabajadores pertenecientes a 
esos pueblos una protección eficaz en 
materia de contratación y condicio-
nes de empleo, en la medida en que 
no estén protegidos eficazmente por 
la legislación aplicable a los trabaja-
dores en general”.

Finalmente, podemos afirmar que 
construir la Plataforma Regional 
Andina sobre Derechos Indígenas 
ha sido, y es, una iniciativa valiosa 
que, pese a estar en un proceso de 
conformación, ha generado un ma-
yor entendimiento del tema a nivel 
regional. Este esfuerzo regional no 
solamente supone un intercambio 
de información, sino también la po-
sibilidad a mediano y largo plazo de 
articular estrategias para la denuncia 
y la protección de los derechos de los 
pueblos indígenas.

 

g

g   Plataforma Regional Andina sobre  
Derechos Indígenas

Hernán Coronado
Abogado del Centro Amazónico de Antropología y Aplicación Práctica 

caapdirec@caaap.org
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O século XXI se carateriza pelo crescimento e diversidade de propostas de voluntariado e pela 

sua organização como movimento social, que surge de uma vontade coletiva que reage frente 

a uma realidade socioeconômica fraturada e marcada pela vulnerabilidade social de grande 

parte dos seus integrantes. O voluntariado como exercício de cidadania e solidaridade se 

apoia na vocação pessoal. O voluntário não é um voluntarista, mas quem mobiliza 

conhecimentos, capacidades e interesses para dedicar parte da sua vida à entrega gratuita, 

marcada por forte conteúdo motivacional. 

Licenciada en Comunicación Social y 
egresada de la Escuela de Psicología Social 

Enrique Pichón Riviere. Coordinadora de 
formación de voluntarios en OBSUR (Observatorio 
del Sur) y de proyectos de Extensión Universitaria 
en la Universidad Católica del Uruguay. Es 
voluntaria desde hace más de 15 años en diversos 

proyectos socioculturales; actualmente lo es en 
la Vicaría de la Solidaridad, en el Programa 

Comunicación Carcelaria • Uruguay.

lodemer@mail.com

Mercedes Clara Voluntariado 
social, una 
corriente de 
solidaridad
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El voluntario no es un 
voluntarista, una persona 
que moviliza únicamente 

su voluntad, sino que 
moviliza conocimientos, 

capacidades e intereses. 
Un voluntariado no solo 

“afectivo”, sino “efectivo”, 
es decir, con capacidad 
de intervención a nivel 

social, cultural y político.

“Hombre soy y nada de lo 
humano me es ajeno”
Terencio (S II A.C.)

El voluntariado tiene la edad 
de la humanidad. Siempre 
han existido, a lo largo 

de la historia, personas con esa 
vocación natural de acompañar 
a otros en situaciones dolorosas. 
Sin embargo, el siglo XXI se ca-
racteriza por la organización del 
voluntariado como movimiento 
social y por el crecimiento y 
diversidad de propuestas que 
asumen los voluntarios. Se trata 
de una corriente de solidaridad 
que surge como respuesta a las realidades de vul-
nerabilidad y exclusión social, que involucra a todos 
los grupos de edad de todos los sectores e irrumpe 
en todas las áreas del quehacer social. La fuerza del 
voluntariado, según García Roca, proviene de su 
cercanía a lo real y su legitimidad, de la proximidad 
a los que sufren. 

Una cultura de la sensibilidad

Como movimiento social, el voluntariado surge 
de una voluntad colectiva que reacciona frente 
a una realidad socioeconómica que fractura la 
sociedad y vulnera a un gran porcentaje de sus 
integrantes. Paralelamente a la naturalización de 
estas situaciones de injusticia y a la indiferencia de 
muchos, también existen reacciones y respuestas 
de grupos que se sienten parte de la construcción 
de la sociedad en la que viven. El voluntariado es 
una de las formas de participación de “aquellas 
personas que viven su dimensión de ciudadanía en 
contacto real con situaciones de dolor, de injusticia, 
sufrimiento o soledad, y, ante las cuales, buscan 
respuestas colectivas a través de las organizaciones 
de solidaridad”1. 

La existencia de voluntarios se sustenta en la bús-
queda de una comunidad hecha de iguales y entre 
iguales. “Lo propio de la acción voluntaria es asumir 
la asimetría de las relaciones humanas y privilegiar, 
como imperativo ético y político, a los que están 
peor situados”2. Esto requiere trabajar junto a las 
personas que padecen estas realidades, sin perder 
de vista el horizonte hacia donde se avanza: la in-
clusión en una sociedad que garantice los derechos 
de todos. La humanidad ha aprendido a innovar y 

a producir, pero no a compartir y a 
convivir; en este sentido, el aporte 
del voluntario es generar espacios 
de encuentro en donde aprender 
a convivir. 

El campo de acción del voluntario 
es el lugar en donde se desarro-
llan las trayectorias vitales de las 
personas con las que trabaja. El 
vínculo con el otro es el espacio 
privilegiado en donde se funda 
un encuentro de perspectivas que 
posibilita el conocimiento real y la 
búsqueda conjunta de caminos. El 
voluntario convierte así “el ver a los 
otros en la raíz de una cultura de la 
sensibilidad como nueva forma de 
presión social. La autenticidad de 

la mirada al ciudadano mutilado consiste en dejarse 
mirar y percibir un cierto estremecimiento porque 
el que nos mira nos juzga: es la mirada de la víctima 
que cuestiona nuestras leyes, nuestro estilo de vida 
y nuestra sociedad patógena”3. 

En una época que muchos consideran “el fin de la 
historia”, la muerte de las utopías y la liquidez como 
modo de habitar el planeta4, el voluntariado es la 
alternativa humana de la humanidad. Es el desa-
rrollo de una conciencia ética que compromete 
con el curso de la historia y que hace que cada 
ser humano se sienta responsable de los demás. 
La esperanza en ese “otro mundo posible” del que 
tanto hablamos. 

El voluntario no es un voluntarista, una persona 
que moviliza únicamente su voluntad, sino que 
moviliza conocimientos, capacidades e intereses. 
Un voluntariado no solo “afectivo”, sino “efectivo”, es 
decir, con capacidad de intervención a nivel social, 
cultural y político.

La fuerza del voluntariado se sitúa en el terreno 
de la ética en la medida en que tenga voluntad de 
cambio y construya caminos con los vulnerables. 
Dice García Roca que “Solo hay ética, allí donde las 
cosas pueden ser de otra manera; en caso contra-
rio el voluntariado está condenado a administrar 
lo existente, a gestionar las contradicciones de la 
realidad, y a taponear las disfunciones sociales (...) 
Es preciso reinventar su finalidad en la dirección 
de una sociedad alternativa. Cuando las víctimas 
son millones de seres humanos es necesario que la 
acción voluntaria tenga su fuerza en el compromiso 
ético ante una realidad deshumanizante”5. 
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Una vocación

El voluntariado se integra por miles de 
voluntariados y por lo tanto vive en 
cambio permanente. Existe una gran 
diversidad de propuestas, tantas como 
personas comprometidas. Una sinfonía 
plural de voces se elevan desde los más 
diversos campos de acción: lo social, 
lo cultural, lo político, lo ecológico, la 
salud, etc. Con diferentes entramados 
asociativos, contextos, identidades, 
grupos etarios, objetivos y tareas, sur-
gen experiencias muy dispares que se 
incluyen bajo el mismo nombre.

Recién en estos últimos veinte años, y 
debido a su creciente presencia social, 
el voluntariado se ha convertido en 
objeto de investigación y producción 
teórica. En su origen, el voluntariado 
no pertenece al orden del discurso sino 
al orden de las prácticas; el centro está 
en los acontecimientos y los sujetos, lo 
que incluye el azar, el cambio continuo, 
la contradicción y la diversidad. Junto con los in-
tentos de sistematizar y pensar esta manifestación 
de la ciudadanía, en muchos países surgen leyes 
para regular el trabajo voluntario, se establecen sus 
derechos y deberes; y las organizaciones sociales 
que cuentan con un alto porcentaje de recursos 
humanos no remunerados establecen criterios 
para su ingreso y seguimiento. Crece la necesidad 
de articular experiencias y el trabajo en red es la 
posibilidad de mayor eficacia e impacto en las 
intervenciones que realizan. 

Entender el voluntariado como ejercicio de ciu-
dadanía y solidaridad no debe hacer perder de 
vista que ante todo es una vocación personal. Un 
lugar desde donde la realidad llama y se opta por 
responder. Después que uno ve distintas realidades 
de injusticia y se deja afectar por ellas, ya no es po-
sible dejar de ver. “Algo tengo que hacer yo frente 
a eso que veo”. Es un cuestionamiento social, pero 
ineludiblemente personal.  Sentir que lo que ve lo 
sobrepasa, lo indigna, lo cuestiona, es el primer 
paso en la gestación de un voluntario que reconoce 
lo que otros ya no ven. Este es el comienzo de la 
solidaridad: cuando  duele e interpela el dolor del 
otro. Hay autores que creen que el voluntariado es 
el termómetro que mide el grado de humanismo, de 
valores ciudadanos de una sociedad, y que permite 
ver los recursos humanos con que esta cuenta. 

Es importante que el voluntario no viva su tarea en 
soledad, por eso las organizaciones que los nuclean 
son fundamentales para acompañar procesos per-
sonales y colectivos. Solo desde una mirada crítica 
es posible construir una solidaridad como lo sugiere 
el origen del término –sólida–, en una modernidad 
líquida, en la que también la solidaridad es consu-
mo, espectáculo, discurso vacío. La solidaridad no 
es solo un sentimiento, ni una reacción inmediata 
y superficial; la solidaridad, como categoría antro-
pológica, implica todas las dimensiones del ser 
humano: lo sensible (nace por los sentidos, al ver la 
injusticia); lo racional (uno necesita comprender por 
qué las cosas son así y cómo ayudar a cambiarlas) 
y la praxis (una actitud solidaria se traduce necesa-
riamente en hechos y en cambios en la propia vida 
y en el vínculo con los otros). 

No se trata de una solidaridad neutral, sino que, 
desde el reconocimiento de la existencia de des-
igualdades, el criterio elegido es la preferencia 
por los más débiles. Preferencia no quiere decir 
romanticismo ni ingenuidad, sino lucidez, capaci-
dad de leer la realidad, de comprenderla y de crear 
códigos compartidos, nuevas respuestas desde 
un “nosotros” que tiene lugar en ese encuentro de 
realidades. Esto implica ensayo y error, una cuota 
de valentía y mucha responsabilidad, porque en ese 
error hay expectativas de otros en juego, expecta-
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Entender el voluntariado 

como ejercicio de 
ciudadanía y solidaridad 
no debe hacer perder de 

vista que ante todo es 
una vocación personal. 
Un lugar desde donde la 

realidad llama y se opta por 
responder. Después que 

uno ve distintas realidades 
de injusticia y se deja 

afectar por ellas, ya no es 
posible dejar de ver.   
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tivas frágiles que pueden rom-
perse para siempre y hundirse en 
la desesperanza una vez más. La 
materia prima del voluntario es 
la vida. Y eso es material sagrado. 
Es una vocación exigente, que 
busca las raíces de los problemas 
y enfrenta sus causas.

En una sociedad que se asienta 
sobre la exclusión del diferen-
te, la desconfianza, el miedo, 
la rentabilidad, el consumo, el 
individualismo, los voluntarios 
rompen a pequeña escala las le-
yes del mercado capitalista. “En el 
haber del voluntario está la lógica 
del don, que desactiva la lógica 
del beneficio y de la ganancia”6. 
Trabaja por valores colectivos y 
bienes comunes, activa el amor 
incondicional, la experiencia de 
gratuidad, la alegría de estar 
juntos y la bondad de cada ser humano.  

Riesgos y desafíos

Uno de los riesgos más habituales del voluntario 
es el activismo, dejarse arrastrar por una acción 
irreflexiva que no edifica ni identifica, sino que se 
desparrama y apaga aquello por lo que nació. La 

tarea, en general, es demandante, 
exigente y deja pocos espacios 
para la reflexión.
La realidad no es solo lo que uno 
ve, por eso es vital compartir 
preguntas, búsquedas, análisis. 
Y no solo por eso, sino que por 
pretender el voluntariado accio-
nes cualificadas, son necesarios 
espacios de intercambio y de 
formación en donde “in-formar-
se: saber, conocer, buscar y reunir 
datos; formarse: conocer-com-
prender-asimilar, adquirir nuevas 
herramientas, hacer lectura de 
los hechos, reflexionar sobre los 
mismos, elaborar estrategias para 
actuar, y con-formarse: dejarse 
cambiar las entrañas, la mentali-
dad y las relaciones…”7.

En términos de Edgar Morin, 
trabajar una actitud de vigilancia 

–“la vigilancia no es la permanente sospecha de los 
otros sino una actitud de vigilia en uno mismo”8. 
En este sentido, es fundamental para el voluntario 
indagarse por el fundamento motivacional que 
lo impulsa a dedicar parte de la vida a la entrega 
gratuita. Es importante saber por qué hace lo que 
hace. Es normal que en un principio puedan existir 
móviles relacionados con carencias afectivas, nece-
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Hermanas y hermanos: En los 
pueblos indígenas de ascenden-

cia chorotega, cacaoperas, nahoas y 
xiú-sutiaba de la región del pacífico, 
centro y norte, la salud física, mental y 
espiritual ha sido preservada a través 
de generaciones por los hombres y 
mujeres portadores de la sabiduría 
ancestral.

El derecho de los pueblos indígenas 
a la práctica de la medicina tradicio-
nal ancestral, a la protección de sus 
conocimientos y al acceso a servicios 
de salud con pertinencia cultural, es 
parte de la Declaración de las Nacio-
nes Unidas sobre los derechos de los 
pueblos indígenas, del Convenio 169 
de la Organización Internacional del 
Trabajo y de la Constitución Política 
de Nicaragua.

Para el real ejercicio del derecho a la 
salud, previa consulta a especialistas 
del entendimiento ancestral (parteras, 
matronas, sobadoras/es, curande-
ras/as, curanderos de mordedura de 
serpiente), autoridades tradicionales 
y formales, indígenas y representantes 
del Estado, se elaboró una propuesta de 
ley de Medicina Tradicional Ancestral.

Esta ley fue aprobada el día de hoy, 
VEINTINUEVE DE MARZO DEL AÑO 
DOS MIL ONCE, por la Asamblea 
Nacional de Nicaragua.
Hacemos este anuncio con satisfacción 
–pues es el fruto de las luchas y reivin-
dicaciones indígenas– y también con la 
confianza de que seguiremos avanzan-
do en la búsqueda de la complemen-
tariedad entre el sistema indígena y el 
sistema oficial de salud.

Extendemos nuestro fraternal abrazo 
a los especialistas del entendimiento 
ancestral –hombres y mujeres– de 
la Costa Caribe nicaragüense, con 
quienes compartimos una visión de 
la vida basada en la armonía entre 
los seres humanos y la naturaleza, en 
hermandad, y que se encuentra bajo la 
protección de lo Alto.

“Madre tierra: luz de nuestro caminar, 
esencia de sabiduría” 

g

1 Extraído de la Asociación de Promotores 
y Defensoría de los Derechos Indígenas de 
Nicaragua (APRODIN)

redpueblosindigenaspcn2008@hotmail.com

redpueblosindigenaspcn2008@yahoo.com

g	 Nicaragua: aprobada la Ley  
			    de Medicina Tradicional Ancestral1

Red de Pueblos Indígenas del Pacífico, Centro y Norte de Nicaragua

g

1 García Roca, Joaquín, Solidaridad y Voluntariado, Sal Terrae, 
Santander, 1994

2 García Roca, Joaquín, El tránsito hacia los últimos, Crítica política 
del Voluntariado, Sal Terrae, España, 2001.

3 García, Roca, J., El tránsito hacia los últimos, op.cit.

4 Bauman, Zygmunt. Modernidad líquida, Fondo de Cultura, 2005.

5 García Roca, J. Solidaridad y Voluntariado, op.cit.

6 García, Roca, J., El tránsito hacia los últimos, op.cit.

7 García, Josetxo,  El voluntariado social, Carta Obsur nº 36, 
OBSUR, Montevideo, 2010.

8 Morín, Edgar, Mis demonios, Kairós, Barcelona, 1995.

9 Luis Aranguren advierte la tentación del mesianismo cuando los 
demás nos reconocen un liderazgo básico que utilizamos para el 
engrandecimiento personal, lo que desemboca en cualquier forma 
de poder, dominación, prestigio social. Para esto, se utilizan todos 
los medios al alcance, incluidos la mentira, la manipulación de 
las conciencias, la exigencia desproporcionada, el dominio de los 
demás, llegándose, incluso, a establecerse una relación vertical de 
dominio desde la lógica del amo-esclavo. 

g

sidad de sentirse útil, importante, de encontrarle 
sentido a la vida, y muchas veces esa debilidad 
es fortaleza en el encuentro con los otros. Pero es 
importante reconocer lo que se busca para evitar 
luchas de poder, mesianismos9 y frustraciones que 
generan relaciones de competitividad en lugar de 
relaciones de cooperación, imprescindibles para 
este tipo de intervención. Es necesario también 
integrar el tema de las expectativas, de los resul-
tados que se esperan del tiempo invertido, de la 
frustración que implica a veces no ver los frutos, 
de la dificultad de comprender los códigos de los 
otros y de hacerse entender.  

Si tuviera que elegir una imagen, diría que la 
misión del voluntario es como un puente: acerca 
realidades, acorta distancias, posibilita encuentros. 
Es camino para que otros avancen, sostenidos y 
confiados, como protagonistas insustituibles de 
su propio viaje.   
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Al principio tuve miedo del com-
promiso porque la primera cons-

trucción me exigía que permaneciera 
durante cuatro días en un liceo en 
el cual no podíamos bañarnos y en 
el que debíamos dormir en el piso 
en pleno invierno. Pero al final me 
decidí y fui. Cuando llegué al lugar 
de reunión, antes de la partida hacia 
nuestro lugar de estadía, me encontré 
con muchas chicas y chicos que ha-
bían frecuentado liceos muy caros del 
Uruguay. En ese momento pensé que 
no iba a poder soportar pasar cuatro 
días con ellos, pero luego me di cuenta 
de que todos estábamos allí por el 
mismo motivo y de que debía superar 
mis prejuicios no solo en relación a la 
clase baja, sino también en relación a 
la clase alta de nuestra sociedad.

En mi cuadrilla de construcción, 
éramos seis: cinco chicas y un chico. 
La familia a la cual íbamos a ayudar 
a construir su hogar consistía en una 
pareja joven, de alrededor de 23 años, 
y sus tres hijos. Ellos vivían en un 
monoambiente en donde había tres 
camas y un baño –todo más pequeño 
que mi cuarto– y se mantenían con el 
dinero que ganaba el padre de los ni-
ños limpiando los vidrios de los autos, 
en una esquina de la ciudad.

El primer día de construcción fue el día 
más cansador, puesto que cavamos 
los pozos en donde irían los pilotes. 
Tuvimos una larga mañana y todos 
estábamos cansados. A la hora del 
almuerzo disfrutamos de un plato de 
arroz con distintos condimentos que 
la familia había preparado. Comi-
mos juntos y compartimos con ellos 
muchas risas e historias. En una de 

esas charlas comenzamos a hablar 
del trabajo del dueño de casa, y dio la 
casualidad de que dos compañeras de 
la cuadrilla solían pasar diariamente 
por la esquina en donde él trabajaba, 
a lo que este señor respondió: “sí, yo 
a ustedes las conozco”. Fue en ese 
momento que tomé conciencia de 
cómo nos evadimos diariamente de 
la pobreza y de cómo somos indife-
rentes, puesto que él sí había notado 
la presencia de las compañeras y 
ellas, en cambio, no habían notado 
la de él.

El último día fue inolvidable para mí 
debido a que mi corazón se llenó de 
alegría. Ya conocíamos a la familia 
y eso ayudó a que se generase un 
ambiente de amistad y cariño en el 
que se podía respirar felicidad. Y pre-
cisamente ese día, en el que debíamos 
levantar las paredes y poner el techo 
del hogar, se estaba llevando a cabo 
un partido decisivo del Mundial de 
Sudáfrica, en el que participaba Uru-
guay. Es decir, mientras terminába-
mos nuestra jornada de construcción, 
mirábamos el partido. Y debo decir 
que este no solo fue emocionante, 
sino que además marcó el pase de 
Uruguay a los cuartos de final. Se 
podría decir, incluso, que el final del 
partido se dio paralelamente al úl-
timo clavo que colocamos. Nuestra 
felicidad y la del barrio contaminaron 
las calles de pedregullo, por lo que 
todos salimos a festejar el triunfo de 
nuestro país. Allí, en pleno invierno, 
observé la aparición de una ola de 
niños corriendo descalzos por las pie-
dras, festejando la grandeza, el valor 
y el coraje de esos uruguayos que nos 
representaban en el exterior. Ya ni el 

frío era impedimento para manifestar 
tanta alegría. Y en ese momento logré 
entender que revertir la situación en 
la que se encuentra nuestra sociedad 
está en las manos de cada uno de 
nosotros y que solamente estando 
unidos podremos lograr el cambio.

g

1  “Un Techo para mi País” (UTPMP) es una 
organización latinoamericana, sin fines de 
lucro, liderada por jóvenes de distintos países 
de América Latina. Día a día, miles de volun-
tarios de todo el continente trabajan junto a 
los habitantes de asentamientos irregulares 
para mejorar su calidad de vida. A través del 
modelo de intervención, se busca promover el 
desarrollo, la organización y el fortalecimiento 
de las comunidades, con el objetivo de alcanzar 
una vivienda definitiva.

La organización nace en Chile en 1997. Después 
de concluir unas misiones construyendo una 
capilla en el pueblo de Curanilahue, un grupo 
de jóvenes universitarios apoyados por Felipe 
Berríos S.J., sintió la necesidad de denunciar 
la situación de extrema pobreza en que viven 
millones de personas en asentamientos pre-
carios, a partir de la construcción de viviendas 
de emergencia y de la ejecución de planes de 
Desarrollo Comunitario. Hoy esta organización 
está presente en 19 países americanos.

Actualmente en Uruguay existen más de 63.000 
familias viviendo en asentamientos, de las cuales 
9.000 se encuentran en situación de emergencia 
habitacional. En Uruguay, y para el presente año, 
Un Techo para mi País tiene planificado construir 
710 viviendas de emergencia a nivel nacional, lo 
cual permitirá movilizar a más de 5.000 volun-
tarios. Estos son estudiantes de secundaria o 
universitarios. Se apunta a que la relación que se 
genere con las familias los incite a trabajar para 
cambiar las realidades de injusticia y a definir 
desde temprano la vocación del voluntario, de 
manera que no busque qué carrera quiere elegir, 
sino desde qué carrera puede servir mejor al 
país, a los que viven en condiciones más pobres 
y tienen menos oportunidades.

g	 Mi experiencia en “Un Techo Para Mi País”�

Analía Rodríguez
Estudiante de Bachillerato, voluntaria en Un Techo para mi País, junto a otros 

compañeros de clase del Liceo Poveda, Montevideo • Uruguay
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CIUDADANÍA INTERCULTURAL: CONCEPTOS Y 
PEDAGOGÍAS DESDE AMÉRICA LATINA
Santiago Alfaro, Juan Ansión y Fidel Tubino (edi-
tores)
El material de este libro fue discutido en un en-
cuentro realizado en julio de 2007, en Quito. En la 
primera parte, se presentan los diversos enfoques 
conceptuales sobre ciudadanía intercultural. En la 
segunda, los varios equipos de las diversas universi-
dades latinoamericanas que han sido responsables 
por llevar a cabo la investigación, han buscado, 
concretamente, el marco conceptual mediante 
la presentación de los aspectos centrales de su 
propuesta pedagógica para la educación ciuda-
dana intercultural. Parten de experiencias propias 
desarrolladas en el contexto del Proyecto, con el 
objetivo de precisar las líneas centrales de dicha 
propuesta pedagógica.
Lima, Fondo Editorial de la PUCP / Red Internacional 
de Estudios Interculturales RIDEI, 2008, 379 p.

POLÍTICAS PÚBLICAS E RESPONSABILIDADE 
CIVIL: UMA PROBLEMÁTICA TRANSNACIONAL 
Lindomar Wessler Boneti, Marc-Henry Soulet, 
Casimiro Balsa 
No trabalho se apresenta uma discussão centrada 
numa abordagem comparativa levada a cabo por 
investigadores que se dedicam ao estudo de situ-
ações e de modos de expressão e de tratamento 
da pobreza e da exclusão social. Depois de abordar 
aspectos que se relacionam com os conceitos e com 
as dimensões da pobreza, se propõem elementos 
de debate sobre os modos de tratamento das situ-
ações, considerando, por um lado, as intervenções 
que decorrem das políticas públicas (advindas das 
esferas do Estado) e, por outro, as práticas que se 
enraízam na ação coletiva e na sociedade civil. Es-
tas diferentes fontes de iniciativa para a ação são 
consideradas numa perspectiva mais somativa do 
que subtrativa.
Ijuí, Editora Unijuí,  2009, 264 p.

LA ACCIÓN SOCIAL DEL GOBIERNO LOCAL. 
POBREZA URBANA, PROGRAMAS SOCIALES Y 
PARTICIPACIÓN CIUDADANA
Tonatiuh Guillén y Alicia Ziccardi (Coordinadores)
En el libro se presenta un conjunto de trabajos que, 
desde diferentes perspectivas, analizan el papel 
que juegan los gobiernos locales para enfrentar 
el más grave problema de México: la pobreza 
urbana. Los textos aportan valiosas ideas para el 
debate y para la revisión de los actuales progra-
mas y políticas sociales que existen en México al 
poner en evidencia los aciertos y las dificultades 
que caracterizan la acción social gubernamental 
de las entidades locales – municipios mexicanos 
y gobierno de la Ciudad de México. También se 
presenta el análisis de algunas experiencias que se 
registran en ciudades latinoamericanas y españo-
las. Los textos fueron seleccionados, inicialmente, 
de un amplio conjunto de trabajos presentados 
por investigadores en el evento Gobiernos Locales 
Mexicanos (IGLOM), llevado a cabo en octubre de 
2007, en la sede del Palacio de la Autonomía de la 
Universidad Nacional Autónoma de México.
México, COLEF, PUEC, UNAM – Red de Investigado-
res en Gobiernos Locales Mexicanos - IGLOM,  2010, 
463 p.

SÉCULO XXI. TRANSFORMAÇÕES E CONTINUI-
DADES NAS RELAÇÕES DE TRABALHO
Maria Cristina Cacciamali, Rosana Ribeiro e Júnior 
Macambira (Orgs.) 
Contém artigos de 19 pesquisadores de universida-
des brasileiras e do exterior que têm como principal 
objetivo revisitar a relação capital-trabalho na Euro-
pa, América Latina e no Brasil depois das reformas 
laborais iniciadas ao final do século XX.
Fortaleza, Instituto do Desenvolvimento do Traba-
lho; Banco do Nordeste; Universidade de São Paulo, 
2011, v. 1. 344 p.
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	POLÍTICA EN EL CHIAPAS RURAL CONTEMPO-

RÁNEO. UNA APROXIMACIÓN ETNOGRÁFICA 
AL PODER 
José Luis Escalona Victoria, 
En la etnografía de los distintos pueblos de México, 
el poder aparece de manera recurrente vinculado a 
temas como el prestigio, la brujería, la enfermedad 
o el sistema de cargos; sin embargo, no se ha desa-
rrollado una aproximación etnográfica al poder no 
solo como una parte específica de la organización 
social y cultural, sino como la dimensión central de 
estas, de su dinámica de reproducción y transforma-
ción. El libro ofrece una perspectiva metodológica 
centrada en el poder (una antropología del poder), 
por medio del estudio de una población tojolabal 
de Chiapas. Este enfoque revela cómo muchos de 
los elementos que se han interpretado como ex-
presión singular de la vida social y cultural indígena 
encierran complejas contradicciones. Por un lado 
son el resultado de amplios procesos de cambio, 
de interacción y lucha en configuraciones de poder 
de amplio alcance y de largo aliento. Por otro lado 
constituyen procesos permanentes de producción 
simbólica, es decir, de una interpretación múltiple, 
cambiante y disputada. Los materiales etnográficos 
son analizados como lenguajes del poder, mientras 
que la política (participación en organizaciones, 
partidos, elecciones e incluso en movilizaciones 
armadas) se examina a partir de estos lenguajes, 

de sus ambigüedades y múltiples posibilidades de 
producción de sentido. Este trabajo, galardonado 
con el Premio Arturo Warman 2006, muestra las po-
sibilidades metodológicas de desplazar la noción 
de cultura del enfoque etnográfico, colocando en 
su lugar la noción de poder.
México, UNAM, 2011, 421p.

INDIGNAI-VOS!
Stephane Hessel. Traduzido por Marly Peres.
Uma espécie de manifesto para despertar a cons-
ciência em prol da luta pela democracia e pelos 
direitos humanos. Com 93 anos, Stephane Hessel, 
um sobrevivente de campo de concentração, diz 
para os mais jovens que hoje existe tanto motivo 
para indignação quanto havia na época em que ele 
era da Resistência Francesa. Ressalta que os jovens 
deveriam se importar mais com política, direitos 
humanos e questões sociais. O pequeno livro des-
perta polêmicas e seu o grande mérito está no fato 
de uma pessoa tão idosa não conseguir se conter e 
mostrar publicamente sua perplexidade diante da 
provável inércia, inapetência da juventude e, mais 
ainda, sua convocação direcionada a quem, sob 
sua ótica, deveria estar indignando-se.
Editora Leya Brasil. 1ª edição, 2011, 48p.
ISBN: 8580440890 

http://www.urbared.ungs.edu.ar/

Urbared es un sitio para debatir, aprender y cons-
truir colectivamente otra política social para Amé-
rica Latina. Urbared propone estimular la formación 
de una comunidad de investigadores, formadores y 
agentes y decisores de políticas públicas urbanas 
(gobernantes locales, funcionarios, asistentes socia-
les, miembros de ONGs, promotores del desarrollo 
popular, comunicadores, etc.) de amplio alcance y 
diversidad de puntos de vista, para el intercambio 
crítico y la generación de propuestas sobre política 

social urbana. A través de la página web se intenta 
poner al alcance de todos sus integrantes información 
y recursos que puedan serles de utilidad, combinando 
las posibilidades de un centro de documentación y 
de una revista electrónica. Urbared es una iniciativa 
conjunta del Instituto de Investigaciones Sociales 
de la Universidad Nacional Autónoma de México 
(UNAM) y del Instituto Conurbano de la Universi-
dad Nacional de General Sarmiento de Argentina 
(UNGS). Coordinadores: José Luis Coraggio (UNGS) 
y Alicia Ziccardi (UNAM).

S I T I O S
S I T E S
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http://www.rets.org.br/

A Revista Eletrônica do Terceiro Setor (RETS) é um 
dos primeiros espaços na Internet brasileira, criado 
originalmente pela RITS em 1999, exclusivamente 
dedicado a dar visibilidade às entidades sem fins lu-
crativos, projetos e movimentos sociais. Há mais de 
dez anos a RETS é referência entre ONGs, ativistas 
sociais, pesquisadores e cidadãos interessados em 
conhecer melhor o universo das organizações da 
sociedade civil que trabalham para a promoção da 
cidadania, dos direitos humanos e do desenvolvi-
mento sustentável. As notas e anúncios divulgados 
na RETS chegam a um público muito específico, 
informado, interessado e atuante nas áreas de 
justiça social, direitos humanos, desenvolvimento 
sustentável, meio ambiente, políticas sociais, cul-
tura, comunicação, responsabilidade social, entre 
outros temas ligados à promoção da cidadania e 
fortalecimento da democracia. A RETS consolidou-
se como uma fonte de informações de referência no 
Brasil e em outros países da América Latina. 

http://www.outrobrasil.net/

Outro Brasil é um programa do Laboratório de Po-
líticas Públicas (LPP) da UERJ, que reúne pesquisas, 
estudos, análises, documentos e manifestos sobre 
economia política, política internacional, políticas 
sociais e movimentos sociais, produzidos na uni-
versidade e por movimentos sociais e sindicais com 
o objetivo de contribuir nos debates de políticas 
públicas alternativas. Apoiado pela Fundação Rosa 
Luxemburgo e pelo Instituto Rosa Luxemburg 
Stiftung. Com o Conselho Latino-americano de 
Ciências Sociais (CLACSO), integra o projeto do 
Observatório Social da América Latina (OSAL), 
sistematizando os conflitos sociais brasileiros para 
a pesquisa sobre os conflitos sociais na América 
Latina. Publicadas a cada quatro meses, as infor-
mações são baseadas nos principais jornais do país, 
em notícias de movimentos sociais e sindicatos, 
constituindo um importante banco de dados sobre 
as lutas sociais e suas consequências.

http://www.iidh.ed.cr/

El IIDH es una institución internacional autónoma 
de carácter académico, creada en 1980 en virtud de 
un convenio suscrito entre la Corte Interamericana 
de Derechos Humanos y la República de Costa Rica. 
Hoy es uno de los más importantes centros mundia-
les de enseñanza e investigación académica sobre 
derechos humanos, con un enfoque multidiscipli-
nario y con énfasis en los problemas de América. 
Su sede principal está en San José, Costa Rica. La 
Oficina Regional para América del Sur se localiza 
en la sede de la OEA en el Palacio del MERCOSUR, 
en Montevideo, Uruguay; y la Oficina de Enlace, en 
Bogotá, Colombia. El IIDH promueve el respeto de 
los derechos humanos establecidos en los pactos y 
tratados del sistema interamericano por medio de 
la educación y la formación en derechos humanos 
en valores democráticos. Ejecuta proyectos locales 
y regionales para la diseminación de los derechos 
humanos junto con las principales entidades no 
gubernamentales y con las instituciones públicas 
de los países del hemisferio. Algunas publicaciones 
se encuentran disponibles en línea. 

http://www.sitiosur.cl/

SUR CORPORACIÓN DE ESTUDIOS SOCIALES Y EDU-
CACIÓN. La misión de SUR, en cuanto organismo 
de la sociedad civil, es participar en la formación 
y renovación de actores sociales e institucionales 
democráticos, fortaleciendo el rol de la ciudada-
nía en la esfera de lo público. SUR desarrolla su 
misión a través de actividades de investigación y 
estudio, vinculadas a la realidad social del país; a 
través de propuestas de desarrollo social llevadas 
a cabo mediante proyectos y programas locales y 
regionales, con financiamiento de fundaciones pri-
vadas; de programas de formación y capacitación 
orientados a dirigentes sociales y a funcionarios de 
organismos no gubernamentales y estatales, para 
el diseño e implementación de políticas sociales; 
de asesorías y asistencia técnica a organizaciones 
sociales y públicas; de consultorías o ejecución de 
proyectos y programas vinculados a políticas pú-
blicas, en las materias de su interés y competencia. 
Como etapa final de estas actividades, SUR difunde 
y comparte los resultados sistematizados de sus 
estudios, investigaciones e intervenciones a través 
de publicaciones de su propio sello editorial, bole-
tines de amplia difusión, seminarios, encuentros y 
video-conferencias.
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P el  Í culas   
F ilmes   

LAS ACACIAS 
Género: Drama 
Dirección: Pablo Giorgelli
Guión: Pablo Giorgelli y Salvador Agustín Roselli 
Argentina, 2010, 85min

La historia, que transcurre en la ruta que une 
Asunción del Paraguay con Buenos Aires, trata de 
un camionero que, en medio de su labor cotidiana, 
se ve con el encargo de llevar a una mujer y a una 
niña a lo largo de los1.500 kilómetros de viaje que 
tiene por delante.

ENTRE LA NOCHE Y EL DÍA  
Género: Drama 
Guión y dirección: Bernardo Arellano
México, 2010, 75min

Francisco, un hombre autista, solo e ignorado, 
encuentra una rata y la convierte en su mascota. 
La familia la descubre y lo echan, por lo que se va 
a vivir con su hermana a un poblado lejano, en 
donde también es rechazado. Francisco huye al 
bosque y la belleza de la naturaleza lo sorprende, 
pero en un momento dado cae en tierra y se da 
cuenta de que la naturaleza puede ser inhospi-
talaria. Un viejo lo salva y lo cura y a partir de ese 
momento descubre una nueva forma de vida en 
el bosque silencioso.

LA VIDA ÚTIL
Género: Drama 
Dirección: Federico Veiroj
Guión: Inés Bortagaray, Gonzalo Delgado, Arauco 
Hernández y Federico Veiroj
Uruguay-España,  2010, 67min
Jorge vive con sus padres y trabaja en una cine-
mateca desde hace 25 años. Desempeña tareas 
técnicas, de programación, y conduce un programa 
de radio sobre cine. La cinemateca está en una 
situación cada vez más crítica y Jorge, que nunca 
ha trabajado fuera del cine, se queda sin empleo. La 
vida útil cuenta cómo Jorge debe cambiar su modo 
de ser para adaptarse a un nuevo mundo. Quizá el 
cine lo ayude a sobrevivir, después de todo. 

CAMPONESES DO ARAGUAIA - A GUERRILHA 
VISTA POR DENTRO
Gênero: Documentário
Roteiro e direção: Vandré Fernandes
Brasil, 2010, 73min
Camponeses contam a amizade com os “Paulis-
tas” (militantes do PCdoB), que protagonizaram a 
Guerrilha do Araguaia (1972-1974). Eles revelam as 
atrocidades cometidas pelo exercito brasileiro na 
região, no período da Ditadura Militar. 
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Argentina  •  Dora Mabel Quinteros
Av. Santa Fe 4990, 8ºC (1425) Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires, Argentina, 
honat2@gmail.com

Bolivia  •  Marta Orsini
Casilla 2419, Cochabamba, Tel. 591 4 
253990, morsusmarta@gmail.com

Brasil  •  Cecilia Botana
Rua 19 de Fevereiro, 160, Botafogo    
Rio de Janeiro - RJ  Cep: 22.280-030
Tel/Fax: 021 2295-8033/2542-6244
revista@novamerica.org.br

Chile  •  María Inés Wuth
Vergara 174, Santiago 3
Tel: /2/6966880   Fax: /2/6988844
miwuth@yahoo.es

Colombia  •  Consuelo Vélez
Avda. Caracas 41-44 Apto.503
Santafé de Bogotá - Colombia   
Tel: /1/ 2327179
ocvelez@etb.net.co

Guatemala  •  Blanca Fuentes
6ª Calle 2-42 zona 1  
01001  Guatemala     
Tel: /502/232 3388  Fax: 323 5261
blancafuentes@live.com

México  •  María de Lourdes  
Villagómez Díaz  
Xochicalco 332. Col. Narvarte. 03020 
Delegación Benito Juárez, México, D.F.  
Telefono: (55) 55 36 49 49 Celular/móvil: 
044 55 16 96 49 73
mariadelovida@hotmail.com

Perú  •  Fabiola Luna
Plaza de la Bandera 125 - Pueblo Libre Lima  
21 - Perú   Tel: 3323282 y 98490453
fabiolamoon@hotmail.com

República Dominicana   
Pura Emeterio
Calle Dr. Piñeiro 209, apto. 4-B, Residencial 
Caroli, Zona Universitaria, Santo Domingo,  
puraer@yahoo.es

Centro Cultural Poveda
Pina 210 A - Ciudad Nueva  
Santo Domingo D.N.    
Fone: /809/6895689 - 6854635
ctro.poveda@codetel.net.do

Uruguay  •  María Felisa Gómez
mfgomeziba@hotmail.com 
Cristina Badán   
Vizconde de Mauá 669 - Paysandú (60.000)
cristinabadan@gmail.com
Rosario Alves  
Pascual Costa 3265 ap. 810 Parque Posadas 
11.700 - Montevideo   
Tel: /2/ 3360027  rosal2@adinet.com.uy
Venezuela  •  Ivonne Marín
De Platanal a Desamparados, Edif. Platanal 
37, piso 1, ap. 1 A, La Candelaria, Caracas, 
Venezuela, T. 58/212/562 42 4
ivonneirene@yahoo.es

Europa, Asia, África y Estados 
Unidos  •  Juani Zamora
Plaza de Los Pinazo 19, 3º izquierda,
28021 - Madrid   Tel:  91 797-1279 
juanizamora@yahoo.es
María del Carmen López
Calle Paseo Zorrilla 346, 4º B - Valladolid 
(47008) España 
lmcarmen@telefonica.net
Pagos de subscripciones en España por 
depósito bancario: Caja España - Cta. 
corriente nº 2096 0106 95 2041969804 
Titular: María del Carmen López
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Más información sobre el Congreso 
en el sitio www.cie2011.cl 

Patrocinan y auspician

Participe del 
Congreso Internacional 
de Educación

Educar en Tiempos difíciles: 
vida digna, interculturalidad 
y democracia 

5, 6, 7 y 8 de octubre de 2011

En el Colegio Institución Teresiana,  
de Santiago de Chile
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